
R E V I S T A N A C IO N A L

A ñ °  I Si
R E D A C C IÓ N :

D aniel  M a rt ín e z  Y ig ll .
V íc t o r  P é r e z  Petlt .
C a r lo s  M a rt ín e z  Y ig ll .
J o s é  E n riq u e  ltoiló.

M H  LOS BUS 11 1 !S BE KOI MES
PRECIOS DE SUSCRIPCION

En ln Ctpital, por mes Kn cuín paña n „En el exterior „ „Número suelto . . . .

$ O.'O 
» 0.0)
ti O..HJ

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN:
Librería Nacional, de Barreiro y Ramos. — Librería 

del Ateneo, (le Sierra y Autuua. -  “El Anticuario,,.— 
Joya Literaria, de Cnspiner.i, Teix y 0 .a

ADMINISTRACIÓN:

CALLE TREINTA Y TRES, NÚM. 219
S U M A R I O :  F ic a t k ic n id a o  a m k i c c a n a , p o r  Afiela Casto! I

J uan  Dc s m ic i i , p o r  liica rd o  S á /ich c:- R k v i *- 
t a  L i t k u a i c i a , p o r  E duardo Ferro i r a — 1 a i l - 
j t  DKi. V a h o , p o r  Jtanión de Santiago  - K o -  
u u n d o  r  . lu í  10 d r  ( Jo s c o i J i tT ,  p o r  V íctor  JV-
rez IWit  A ........p o r  liica rd o  í\issano  A rtico
m c x t in c o ,  por Constantino liccd ii  T a i . a v a ­
h í o s , p o r  Toma* C'aram unt—C oicazón  m u r a - 
n o , p o r  Francisco Costa — S e n r c t u d ,  p o r  
Adriano M. Aquiar  - R u t i i , p o r  (iazmt'ni 
]\ipini if Zas - V a r i a s , p o r  Juan  V. Ah/orta 
U n a m o r , p o r  Víctor IVrez —U na cuk>- 
t i o n  j u r í d i c a , p o r  e l  Dr. Enrique Azaróla—  
IiinntrAD rK itsoNALf p o r  ol Hr. Carlos Marti­
n a  Vi'/il N o t a  u i i i l i o o r Af i c a - S u e l t o s .

FRATERNIDAD AMERICANA
( d is c u r s o  p r o n u n c ia d o  kx  la  v e l a d a  l it e r a ­
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01M EN TAL'» DE BUENOS AIRES.)

Señores: Sorprendida por una galante in­
vitación para concurrir á esta ve'ada — una 
más que el entusiástico Club Oriental ofre­
ce á sus socios en los días patrios,— á pesar 
de la fa'ta de tiíinpo, por hallarme de paso 
en esta ciudad y por la misma razón del re­
poso que exige un trabajo de la índole del 
que reclama una fiesta de este género; mal- 
grado mis escasas aptitudes literarias, no 
puedo renunciar la distinción de que se me 
luce objeto y uniendo mi voz á la del gru­
po de orientales que reside en este país 
quiero levantar mi hosanna en (1 aniversa­
rio sagrado de la jura de la constitución 
uruguaya.

Sesenta y cinco años, señores, es un día 
e:i las semanas de los siglos, pero sesenta y 
cinco años, señores, es más de medio siglo 
en la vida de los pueblos.

Más de medio siglo que rigen leyes y | 
que hay códigos en el país ele nuestras ca- ! 
ras afecciones, pequeño en el mapa geográ- 
fico de las nncionts americanas, pero gran- i 
de en el mapa histórico de los triunfos y ¡ 
de las hazañas de los pueblos libres.

Más de medio siglo, decía, de una escue­
la de lucha constante y de labor proficua. 
Tiempo durante el cual ha habido turbulen- ; 
cias, guerras civiles y derrumbamientos, y I 
no sólo derrumbamientos del poder, que no ; 
es de estrañar se sucedan en los pueblos , 
nuevos, sino derrumbamientos de la con- i 
ciencia que son los que en un país produ­
cen los verdaderos catelismos— Ha habido I 
allá como aquí, como en todos los países de 
la tierra, transacciones con el mal, y no de­
biera extrañarnos tampoco, porque el de­
feccionar es humano: desgraciadamente, se­
ñores, el defeccionar es humano.

No porque se esté lejos de la patria ha 
de glorificarse todo lo que ella encierra, 
pues al par que en nuestras almas se levan­
ta el himno de los grandes estusiasmos para 
cantar sus glorias, se eleva el anatema de 
las grandes reprobaciones para condenar el 
extravío de sus hijos.— Y  en un día como 
é.-te, en un día consagrado á la madre, ma­
dre también de aquellos héroes inmortales 
cuyos manes veneramos en ella, hay que 
levantar el espíritu y predisponerlo á la 
unión de los elementos buenos.

Hubo un tiempo en que el hombre se 
condenó á sí mismo, esclavizando á su her­
mano. La América continental, ha tratado 
de lavar esa mancha nivelando ¡a libertad 
humana. Las selvas brasileñas, mansión úl­
tima donde ha repercutido el eco geme­
bundo del esclavo, no son movidas hoy sino 
por auras de libertad. Parte de la America 
insular, con temblores y rugidos de león en­
jaulado. quiere romper los hierros que la 
aprisionan. La libertad, extendiendo sus 
proyecciones en el mundo entero tiene que 
hacer verbo de la prédica sublime de igual­
dad que Jesucristo, sirviendo de puente en­
tre el cielo y la tierra, y considerado hom­
bre, ln  lanzado al mundo, acallando los 
odios humanos; pero á pesar de todo esto, 
en lodos los tiempos y en todas las edades, 
ha de existir rl hombre esclavo mientras 
haya esclavos de sí mismos, esclavos de sus 
pasiones, esc'avos de su propia abyección....

Cumplamos con el deber en todas sus 
manifestaciones, y sólo así habremos aboli­
do la verdadera esclavitud . . .

Ah, señore¿! Si las generaciones de hoy 
cultivasen el sano terreno para las del por­
venir, entonces cumplirían una obra reden­
tora; entonces el verdadero progreso sería 
un hecho y el perfeccionamiento humano, 
una realidad; pero nos cuesta tanto dominar 
nuearas propias inclinaciones, vivimos tan 
de prisa, que parece no alcanzarnos el

tiempo para pensar en los que vendrán 
mañana.

El siglo XIX, á pesar de llamarse el siglo 
de las luces, concluye en una atmósfera 
egoísta y escéptica. Los grandes moralistas 
predican el altruismo, pero el altruismo no 
ha de hallarse en los libros solamente. Los 
poderosos estrechan á los débiles, las huel­
gas se producen y los niños...  los r.iños 
mueren de hambre!—El d espotismo ha en­
gendrado siempre los odios y por conse­
cuencia las revoluciones. Hace un siglo la 
Francia se conmovía primero y se inunda­
ba de sangre después, los diques que conte­
nían los desbordes de indignación se rom- 
pían y era todo arrasado. . . .  Y aquellos 
sucesos, apresurados por la independencia 
norteamericana, venían á precipitar el des­
envolvimiento de los que traerían nuestra 
propia independencia; porque el equilibrio 
de las naciones está sujeto á una ley univer­
sal, casi tan estrechamente como el equilibrio 
de los cuerpos cel* stes esta sostenido por 
un i red de atracciones. Si un planeta salie­
ra de su órbita se produciría el caos; por 
eso son tan terribles las guerras entre dos 
naciones: porque no solo empobrecen, ani­
quilan y destruyen á las beligerantes; sino 
que sus consecuencias se proyectan abru­
madoras sobre otros países.

No es extraño, pues, que al solo hablarse 
de la posibilidad de guerra entre la Argen­
tina y Chile, se haya puesto en efervescen­
cia casi toda la América; y aflige, señores, 
aflige hondamente ver que en pueblos que 
lucharon juntos por independizarse, vincula­
dos casi todos ellos por el mismo idioma, 
unidos por la misma forma de gobierno, es­
trechados por intereses comunes y descen­
dientes, sus hijos, en su mayor parte, de la 
misma raza, en el momento histórico en que 
debían mostrar al mundo encarnada aque­
lla hermosa síntesis: «La unión hace la 
fuerza,> se despierten las ambiciones bas 
tardas, se enardezcan los ánimos, se encien­
dan los odios, se provoq 'en las represalias, 
se rompan los sagrados vínculos de frater­
nidad, y sobre todo, señores, se destruyan 
las vidas preciosas de esa juventud brillan­
te, esperanzas queridas de la patria común.

Invoquemos, señores, desde el fondo del 
alma, el recuerdode todas nuestras glorias 
americanas para que en él se inspiren los 
hombres que tienen en sus manos la intrin­
cada madeja diplomática y á cuyo tino y 
habilidad está confiado el saber desenvol­
verla, sacando íntegro el blanco hilo de paz!

Adela CAS1ELL.
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J uan L u ssic h

Cayó on la primavera do su vida, 
al implacable golpe do la muerte, 
el joven digno de soberbia suerte 
cu3’a memoria la amistad no olvida.

Fuó triste, para todos, su partida; 
mi corazón, al recordarlo, vierto
el llanto que no vence al varón fuerte
y  es del cariño bálsamo á la herida.

La tumba,— ese dintel de lo infinito,- 
no guardará en su bóveda sombría 
más que su cuerpo, del vivir proscrito.

Ahuyenta mi tenaz melancolía 
el ver su nombre para siempre escrito 
en la página azul de eterno día.

R icardo SÁNCHEZ.

REVISTA LITERARIA
«Pimfollos» (colección de cuentos)—  

Clarín y  su ensayo (estudio crítico) de 
J uan T orrendbll— L ópez, editor, Bar­
celona.

(1Conclusión)

Otra obra, tan apreciable como «Pimpo­
llos», ha publicado Torrendell en Barcelo­
na. En ella no se leen cuentos ni trozos de 
novelas, sino un estudio crítico, concienzu­
damente hecho, de Teresa, el ensayo dra­
mático del eminente literato español Leo­
poldo Alas (Clarín). Torrendell, como críti­
co, vale tanto ó quizás más que como nove­
lista y  cuentista. Su fina observación, su 
espíritu analítico, su conocimiento de la 
moderna literatura y  su carácter franco, 
noble é independiente -  cualidadesque muy 
pocas veces se encuentran reunidas en los 
que ejercen la crítica literaria— le permiten 
juzgar con competencia é imparcialidad los 
libros que caen en sus manos. Es un juez 
severo, recto y  á veces implacable, pero si 
sus frases producen escozor, en cambio su 
sinceridad le pone á cubierto de toda sos­
pecha de maldad ó envidia. Desafía á las 
multitudes si á su juicio caen envueltas en 
exageraciones ó errores, y  se complace en 
defenderá un autor mal comprendido, aún 
cuando se vea obligado á luchar con preo­
cupaciones y  pedantescas vanidades, si su 
conciencia sana, su buen gusto, y  su sentido 
crítico se lo aconsejan. La pasión no le do­
mina nunca, el encono no le guía en sus 
apreciaciones, por más que algunos crean 
lo contrario, y  á sus mismos adversarios 
elogia con entusiasmo si dignos de elogio 
los considera, no descendiendo en ningún 
caso ni á la humillación ni á la bajeza. A d ­
mirador sincero de Clarín, como lo es de 
Zola, de Tolstoí y  ¡de Perez Galdós, en la 
novela, y  de Pisemsky, Ibsen, Strinberg, 
Sudermann, Praga y  Lcgendre, en el teatro, 
no pudo ver con buenos ojos la injusticia

crítica periodística, escribió un folleto que

Imás que la defensa de un literato era la 
hermosa defensa del teatro moderno, de ese 
teatro que todos los países aceptan y que 
apenas es conocido en España, donde se 
vive una vida atrasada con relación á los 
progresos materiales é ideológicos que se 
realizan en el día. Censura en él, con sobra­
da razón y dureza, el retraso del drama es­
pañol, vaciado en moldes antiguos todavía, 
y  el predominio del romanticismo trasno­
chado sobre el arte naturalista. Mientras en 
Francia, por ejemplo, las ideas nuevas son 
impuestas por los grandes dramaturgos 
extranjeros, en España se rinde todavía 
ferviente culto al eterno ideal, al eterno 
ensueño, cayendo en el vacío las tentativas 
realistas de EnriqueGaspar y Perez Galdós, 
primero, y  últimamente, la de Leopoldo 
Alas.

El estudio que Torrendell hace de los 
orígenes de este deplorable estancamiento, 
es completo y  profundo. Sin andarse por 
las ramas, sin emplear las medias tintas, sin 
escojerpaliativos que atenúen la brusquedad 
de su ataque, reprocha al pueblo español 
su apego á la rutina, su temor á salirse de 
los viejos padrones teatrales, su indiferen* 
cia á los placeres estéticos que ofrecen las 
producciones literarias de la nueva genera­
ción y  su empeño en ser siempre el mismo, 
frió, lijero, superficial, enemigo de leer, de 
estudiar, y  más amante á vivir de impresio­
nes pasajeras que á analizar por su propia 
cuenta el fondo de las cosas. Coincide en 
este punto con escritores tan eminentes co­
mo Ixart y  el mismo Clarín, que más de 
una vez han censurado con crudeza los en­
tusiasmos que levantan obras sin consis­
tencia alguna y  los errores y  manías que 
forman el criterio general y que apadrinan y 
autorizan los grandes defectos de las artes 
escénicas españolas. Torrendell establece, 
sin embargo, una diferenciaentre el público 
del teatro y el público de la novela. Mien­
tras éste se solaza con un libro de Pereda, 
de la Pardo, de Palacio Valdés ó de Gal­
dós, aquél se aburre, bosteza y  concluye 
por dormirse cuando asiste á Ja represen­
tación de un drama naturalista, hijo á veces 
del mismo padre y  engendrado en iguales 
condiciones que la novela. Y  al establecer 
la diferencia,como médico que después de 
conocer la enfermedad busca su causa para 
combatirla, investiga la causa que la pro­
duce, encontrándola en la prensa y en la 
crítica, que lejos de encaminar el buen gus­
to hacia las nuevas tendencias, batalla por 
su estancamiento, cuando no por su retro­
ceso, adulándole y  corroborándole en el 
derecho del más fuerte. En todas partes se 
cuecen habas, pero en España,á lo que pa­
rece, se cuecen á calderadas. ¿Con esto ha 
dicho ni pretendido decir nada nuevo T o ­
rrendell? No, porque antes que él, otros se 
han adelantado á combatir la misma cues­
tión con energía, lamentándose del poco ó 
ningún interés que despierta el estudio del 
naturalismo y el incomprensible afán que 
demuestran hasta muchos hombres de in­

genio y talento para no desviar al pueblo 
de los grandes idealismos de su tradición 
literaria. Pero si Torrendell no lia descu­
bierto nuevos mundos, ni ha dado una nota 
más alta en el concierto de críticos que han 
caído sobre el público español, —sin resulta­
do alguno por desgracia,— en c imbio ha te­
nido mayor sinceridad y franqueza que nin­
guno en la exposición de sus ideas y  en la 
selección de los remedios más prontos y 
eficaces que se necesitan para evitar que el 
mal que roe el organismo del teatro tome 
cada dia proporciones más alarmantes. D e­
trás de cadapájina. detrás de cada párrafo 
del folleto se vé al literato de convicciones 
firmes, que no se deja abatir por el desa­
liento general y defiende con fe y vigor 
una causa que crée llamada á triunfar más 
tarde ó más temprano. La personalidad de 
Clarín es secundaria para é.’; el arte es lo 
principal. A l fracasar el ensayo dramático 
Teresa ha fracasado una nueva y  valiosa 
tentativa de la vastísima fórmula moderna 
y  nada más meritorio ni más noble que 
contribuir con el estuerzo propio á la obra 
de la regeneración intelectual de todo un 
pueblo. La empresa es difícil y  de éxito in­
mediato dudoso ¿pero no ha sido siempre 
hermoso luchar por una idea que se consi­
dera grande y  legítima?. . .

En los últimos capítulos del folleto, To­
rrendell estudia el drama Teresa en sí, ha­
ciendo resaltar sus bellezas y  sus defectos. 
El respeto que le inspira Leopoldo Alas no 
le ciega un solo momento, y allí donde des­
cubre un convencionalismo ó un error se 
detiene á señalarlo, sin que por eso deje de 
exclamar regocijado más tarde que la obra 
es esencialmente naturalista y encajada 
dentro de la manera del «teatro de ideas», 
escrita y  combinada sin atender las exigen­
cias de la rutina y con carencia absoluta de 
efectismos. Este fué el grave pecado de su 
autor, y  el público y  la crítica se lo hicie­
ren pagar bien caro, condenándolo á igual 
suplicio que el sufrido por Zola, los Gon- 
court y todos aquellos que quisieron ser los 
primeros en llevar á la escena el arte de 
sus novelas. ¿Necesitaré reflejar aquí las 
poderosas argumentaciones sensatas y ra­
zonamientos que contiene el folleto para 
demostrar la excelencia del drama, y, más 
que nada, para proclamar la belleza de la 
escuela á que pertenece? Tarea penosa sería 
esta, que 110 cabe realizarla en los estrechos 
límites de una revista. Baste saber única­
mente que si el asunto que ha movido á 
Torrendell á escribir su folleto, es digno 
de estudio, no son menos dignas de intere­
sar la atención las ideas que él expone y 
las conclusiones que establece. A mi juicio, 
que podrá no valer mucho, pero que tiene 
el mérito de la imparcialidad, Clarín y  su 
ensayo es lo mejor de lo mejor que Torren- 
dell ha publicado, no solo por el esfuerzo 
intelectual que representa y por la suma 
de conocimientos que revela, sino también 
por la elegancia y  fluidez de su estilo. En­
tra en la categoría de los libros que se leen 
sin fatiga ni violencia, pues hasta la misma 
aridez de en tema, para aquellos que no se 
queman las cejas en buscar la solución de 
problemas literarios, resulta suavizada por 
la exquisita vestidura que la envuelve. Uno

que con aquél se cometiera, y  apenas di­
sipada la algazara que Teresa provocó, y 
concluidas las ardientes discusiones soste­
nidas entre su autor y los encargados de la
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de los más grandes defectos que se le cen­
suraban á Torrendell era su desamor á la 
forma. Sin declararse esclavo de ella, de­
muestra ahora que puede y s be dominarla. 
¿Qué empresa nos preparará para maña­
nar. . . .  Yo, que creo en su talento, espero 
mucho de tres libros que tiene en pre­
paración.

E duardo FERREIUA.

LA HIJA DLL YARO
A orillas del Uruguay 

Cazaba una tardo bolla 
ZapicA.ii, el gran Cnclquo 
De la Cliarruana tierra.
Cada golpe do su arco,
Lanzaba plumada íloclia 
Que una picuí lo traía,
O antes que entrara en la selva, 
Al aguará ó al venao 
Cortaba veloz carrera.

Do repente desdo un grupo 
Do gata ¡a y enredaderas 
Partieron gritos do angustia, 
Luego bramidos de fiera,
Y  viú Zapicán, saliendo 
Del bosque joven esbelta,
Q 10 yaguareté furioso 
Perseguía muy Jo cerca.

Saltó el Cnciquo valiente, 
Tirando el arco y las flechas,
Y entre la fiera y la joven 
Puso su cuerpo en defensa. 
Paróse el yaguar astuto,
Se agazapó entre la yerba,
Y  azotando con la cola 
Flexible, la dura tierra,
Clavó en Z ipicán los ojos 
Penetrantes como flechas,
Y las garras formidables 
Abrió con furor y fuerza.
A ’zó el Cacique terrible 
Su gran macaua de gucr a,
Y  grito dando potente.
Se lanzó contra la fiera.

Un golpo oyóse en seguida 
Como el choque de dos piedras 
Que dos corros se lanzAran 
En insólita pelea.. . .
RevolcAndese el yaguar 
Quedó en las matas sangrientas; 
Pero Zapicán tenía 
De sus garras honda huella,
Y !a sangre roja humeaba 
En su brazo y su cabeza.

Contemplóle unos instantes 
La joven india serena,
E internAmlose en el bosque 
Activa como una cierva,
Volvió á sal’r diligente 
Trayendo un r.ano de yerbas;
E trujólas cuidadosa 
Entro sus manos morenas,
Las heridas del Cacique 
Frotó y estancó con ellas,
Y  luego irguiéndose altiva, 
Fuerte y lierm sa y esbelta,
De su salvador valiente 
Asi dijo en la presencia:

— Es Tuya quien to proteje,
Zapicán, rayo de fuerzo,
Vencedor aborrecido 
D • las tribus de esto tierra.
Ese yaguar que ha caído 
Rajo tu mano certera 
Es Tupa quien lo ha enviado 
Para salvar tu existencia.
Sabe que yo entre las sombras 
De untáis v enredadoras 
Te esperaba vengativa 
Con envenenada Hecha,
Y  esta tardo cuando el Sol 
Tras las cuchillas se hundiera,
Tus Charrúas llorarían
Do tu vida la hora negra.
— ¿Y quién, preguntó el Cacique,
Eies tú tan bella v fiera?
¿Qué mal te lian hecho mis manos 
Pora que asi me aborrezcas?
— Yo soy hupi de la tribu 
Que vencí te allá en la sierro, 
Cuando la luna pasada 
Desteñía las estrellas;
Soy la hija do aqml Varo 
A quien mataste en pelea 
Con la invencible macana 
Que hoy defendió mi existencia.
De mis hermanos ni uno 
Has dejado en esta tierra
Y  voy A llorar su fin 
En el seno de las selvas;
Mas antes ¡oh Zipicán!
Quiero dejarte una prueba 
Do la triste gratitud
Que por ti mi pecho lleva.
Yo soy hupi y adivino 
Lo que TupA no revela 
Ni A los guerreros más fuertes 
Ni A las mujeres mAs bellas.
Corre, Zapicán, y llama 
Tus charrúas A la guerra,
Que ayer d rmida en el bosque 
Do yatais y enredaderas 
Vi llegar A nuestras pinjáis 
Gentes hermosas y nuevas,
Do cuyas armas partían 
Luces de sol y centollas;
Y  miraban nuestras lomas,
Nuestros tíos, nuestras selvas 
C< n el riisio con que mira
El yaguareté su presa.
Corre, Zqvcán, y apronta 
Tus bravos A la pelea,
Que grandes peligros marcan 
Mis sucñoi A nuestra tierra.
II qv Tupa salvó tu vida 
De la envenenada Hecha 
Para que vueles al punto 
De nuestra patria en defensa.
Y  lucha, cacique, lucha
Hasta que triunfes ó mueras.. . .

Esa tarde cuando el cielo 
Ya floreaban los estro1 las,
Repetíase en las lomas,
En los montes y en las sierras 
El salvaje ¡fío! chai rúa,
Que llamaba A la peleo.

R amón de SANTIAGO,

1891
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E S T U D I O S  L I T E R A R I O S

Edmundo y Julio Je Goncourl

Recueida en su Estudio Preliminar pues 
to al freiPe de la traducción castellana de 

i L°s hermana* Zemgauno la Sra. Pardo Ra­
zan—¡ncc.ndici mal admiradora de los Gon- 
court, y en particular de Edmundo,— que 
«los lectores españoles y americanos no se 
encuentran tan familiariza los con los nom- 
br» s de los Goncourt como con los de Zola 
y Daudet); y es esta uní afirmación tan 
justa, sobretodo por lo que se refiere á 
nuestro continente, y tan bien he podido 
expe ¡mentarla aquí, en mi país, que ésa es 
la primera razón que me lleva hoy i  escri­
bir las subsiguientes páginas.

Son los Goncourt de los primeros artis­
tas contempe ráneos y de los que más in- 
flucnc'a han ejercido en la generación de 
escritores que se levanta. Pablo Rourget 
llega á afirmar que «nadie, desde Rnlzac 
acá h i modificado á tan alto grado el arte 
de la novela. El autor de L' Assommoir de- 
riv i de ellos y de ellos aún el autor del 
Nabab. Lígase á ellos toda una familia de 
artis'as rarísimos en estilo, que vá desde 
M. II ij'smans, ese mórbido aquafortista, 
hasta esa deliciosa acuarelista de la prosa 
que te llama M,n0 Julia Daudet.» Y aunque 
me separo del parecer del joven y eminente 
autor de Mensruges en lo que respecta á 
Z oIe— per cuanto juzgo hay entre éste y 
los Goncourt un abismo en el estilo, el mé­
todo y lo que se conoce por el n Dmbre de 
personalismo, creo que piensa muy .sabia­
mente a! h; ccr de ellos los precursores de 
Dandi t. Edmundo de Amicis en uno de 
sus Retratas Literarios confirma esto cuan­
do, al hablar de la esposa del auter deS//»\ 
dice: y ella faé la que hizo to.nar á Daudet 
su si gunda escuela; la que le empujó hacia 
el naturalismo ennoblecido re Goncourt». 
En cuanto a Iluysmans, el inspirado autor 
de Las hermanas Vatard, es un principian­
te que sigue en un todo las huellas de los 
Goncourt, é inútil me sc-fa hacer una com­
probación de este aserto después de lo que 
de ambos autor'.s ha dicho Emilio Zola en 
Le román experimental. :’) Ahora, para ter­
minar el pensamiento de Rourgct, á Mra0 
Daudet {-} agregaría aún, como partidarios 
de la escuela de los Goncourt, á dos jóve­
nes y ya distinguidos lit¿rat< s, Pablo Alexis 
y León Henifique. Bastará una scnci la lee* 
tura de La fin de Lude Pellegrin y Devané, 
obras respectivas de esos novelistas, para 
convencerse de mi aseveración.

Pero aún hay más; Germinia Licertrnx 
«es el libro tipo», como cuenta Edmundo 
que decía su hermano Julio, «que ha servi­
do de modelo á todo lo que se ha hecho

( ) HnyHtnftim l ia  p u b licad o  ú lt im am en te  un  libro, A 
rebourx qno, ñor hu esti lo  y  *u c o m p o s ic ió n .- a p a r to  mi 
tósi* o r ig in a l  y  «tecamente -oh la  m ás a c u b a d a  prueba do 
lo q u e  so a f irm a cu  el texto.

l i e  le ído, con gran d o  placer.  la« e n m o n t a  página* 
«l • la  kiifutice d nne lU risienne  y  eso otro  vo lum en , >>a«/- 
mñéUs U'un libre in éd it. y  h e  podido n o ta r  ol paro  i tosco 
in te le c tu a l  do M *r. D au d et  con lo* (Joucourt.
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después con el nombre de naturalismo, rea­
lismo, etc.» Y á ellos débese también el 
"usto refinado por las elegancias del siglo 
XVIII, «I japonismo exótico y el uso del 
artístico bibe.'ot en los salones parisienses. 
«. . . .  Juzgo indiscutible» dice la Pardo Ra­
zan en una crónica de A l f>ic de la torre 
Eiffel, «su poderoso influjo sobre el arte 
moderno en general. La pintura, el graba­
do, los muebles, las ropas, todo está ya in­
filtrado del exotismo japonés y  de la moli­
cie del rococó, los dos estilos que los Gon- 
court pusieron de moda, las dos lindas 
aberraciones artísticas en que se complace 
la decadencia actual».

Y  en efecto, ha influido más en la aris­
tocracia la descripción de un salón parisién 
en la obra En 18 .. . .  , que todos los recla­
mes de los J. Tom-Lévis que tan fielmente 
se nos retrata en Les rois en exil.

Pero este pode ío de los Goncourt no le 
han tenido siempre. Nunca autores han si­
do en sus comienzos más discutidos y  más 
duramente desechados. Rarbey D'AurevilIy 
en Les ccuvres el les /totumes y apropósito 
de un libro de los dos hermanos en aquel 
entonces recién publicado (Les ¡totumes de 
letlres) les dá una manteada que ni aquella 
celebérrima de Sancho en una venta. «Ellos 
lio son novelistas, no lo serán jamás» con­
cluye el mencionado crítico. Pero el justi­
ciero mentís que al dandy crítico da hoy la 
opinión pública y  sensata, llega un poco 
tarde, como también tarde fueron admira­
dos los Goncourt. Hoy, esta ilustre perso­
nalidad vive trunca, si se puede decirlo da­
da la grandeza de Edmundo. El menor, 
Julio, murió muy joven, dejando esa cola­
boración única en su género que hacía de 
los dos hermanos un solo cerebro y  un so* 
lo corazón. El mayor vive y  es el que re­
coge la gloria que á él pertenece y  la pos­
tuma de su hermano para quemarla como 
olorosa mirra en el altar sagrado que á la 
memoria de Julio ha elevado en su corazón.

Y  sin embargo, no son aún bien conoci­
dos del público, aunque —como diceZola—  
«tendrán su templo propio, riquísimo, bi­
zantino, dorado y con curiosas pinturas, 
donde irán á rezar los sibaritas*.

Y o  no soy egoísta; yo quiero llevar á 
mis lectores á ese templo esplendoroso. Yo 
quiero hacerles admirar sus góticas moldu­
ras, sus naves desbordantes de matices, sus 
cuadros valiosísimos; luego introducirles en 
la cripta misteriosa c inundada de raros per­
fumes y  colores caprichosos, y  por último, 
alzado el velo, enseñarles el Dios y  el sig­
no que le dá vida, ese genio del arte que, 
por su misma grandeza, no es comprendido 
por el vulgo.

Para empremier semejante tarea he ana­
lizado con detención las obras de los Gon­
court, releyendo algunas de ellas; he trata­
do de penetrar su espíritu, de adivinar el 
artista al través de la novela, la historia ó 
el Diario; luego las he relacionado al medio 
en que nacieron, estudiando las circunstan­
cias concomitantes á su vida y  el impulso 
que lograron dar á la tendencia realista m o­
derna, y  una vez hecho ésto, brotó claro y  
distinto en mi, la fusión en uno de dos ce­
rebros, la sensibilidad enfermiza del genio 
creador y  por último la obra en su conjun-
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to con la particularidad de un estilo excep­
cional y único que es toda la fuerza, todo 
el análisis, toda la tarea y to la la vida de 
Julio y Edmundo de Goncourt.

De acuerdo con lo que dejo expuesto di­
vidiré mi estudio en cuatro partes: unidad 
psíquica, sensibilidad, cuestión de estilo y 
la obra.

I

U ni dad  rsíQuiCA.

Con ocho años de intervalo uno de otro, 
en el que nacieron dos niñas, muertas á 
muy corta edad, vinieron al mundo en 
Nancy yen  París, respectivamente, Edmun­
do y Julio de Goncourt. Descendientes de 
noble familia, tuvieron por padre un servi­
dor del genio militar extinguido en Water- 
loo, que falleció muy pronto, cuando el 
hijo menor, Julio, apenas llegaba á los cin­
co años. No tuvieron, pues, otros cui­
dadores que una madre cariñosa, que ado­
raba al menor, y  una tía, original señora, 
que arrastraba á Edmundo por los bazares 
del bulevard de Reaumarchais, hacia el 
arrabal de San Antonio, escudriñando las 
tiendas de anticuarios con pasión extrema 
hasta el punto de no regresar á su casa 
casi nunca sin algún ctirdro extraño ó algu­
na figurilla de bronce rara y caprichosa.

Aquellos paseos, al decir de Edmundo, 
no formaron en él al coleccionista, pero sí 
engendraron un vago deseo, una te: ciencia, 
un carácter, un gusto, en fin, que más tarde 
corriendo los años, había de formar el aman* 
te de los objetos de arte originales y va­
liosos.

Desde aquella tierna edad, pues, data la 
educación artística del notable escritor. T o ­
da su inteligencia, por intermedio de los 
sentidos, se fué educando en aquel arte de

II sensaciones bellas. Sus ojos se impregna­
ban de aquella luz, de aquella huida de co­
lores que desmayaban sobre las telas tur­
cas, sobre los cuadros de autores célebres y 
por las caras de los ventrudos jarrones ja ­
poneses. Seguían también los contornos, 
las líneas, las caprichosas molduras y teji­
dos de las estatuillas artísticas y los kake- 
monos chinescos. Advertían poco á poco 
todos los detalles de las tapicerías orienta­
les y  las porcelanas esmaltadas, sintiendo 
una grande curiosidad por adivinar la mar­
cha de los hilos en aquellos tejidos primo­
rosos y  el origen de las tintas en e>tos va­
sos y platos delicados y  frágiles. Y  así, len­
tamente, educando su sensibilidad, estudian­
do los colores, analizando los contornos, es 
que sintió nacer en él al artista.

Entre tanto la muerte de su madre vino 
á dejarlos en completa orfandad á él y su 
hermano. Desde entonces el cariño del ma­
yor por el menor— cariño que había me­
cido sus sueños inconscientes en la cuna —  
se acrecentó hasta llegará ser casi un amor 
paternal. Edmundo lo ha descrito en las 
primeras páginas de Los hermanos Zangan- 
no, esa novela biográfica de ellos mismos.

Y a está escrita la primera página subli­
me, única en su género, de un amor frater­
nal que vence la historia de Orestes y Tila- 
des; y  en vano la Parca dará su tijeretazo

pira dejar vacío un sitio frente á la mesa de 
trabajo, pues siempre el am >r del sobre/i 
viente conservará el recuerd > del menor 
como el de una imagen sagrada, como el 

; alma inspiradora de sus más bellas papuas 
1 artísticas.

No hay escritor que, hablando ele los 
G mcourt, pase en silencio este amor frater­
nal grandioso, caso típico en la historia de 
las letras, y  que muestra dos corazones la­
tiendo al unísono y dos cerebros pensando 
idénticamente. Es una colaboración tan es- 

!i 31 t a ti unida, que la misma sernación 
obtiene en ellos la misma idea y ésta la 
misma expresión al ser traducida en p da- 
bras. Cuenta Diudet en Recuerdos de un 
hombre de letras que, al volví r Jos dos her­
manos de algún pasco, escribían sus impre­
siones y  «se daba á veces el caso sororen- 
dente y  conmovedor de que, salvo algún 
detalle olvidado por el uno y recogido por 
el otro, las dos páginas escritas separada­
mente, pero vividas juntas, se parecían en 
un todo.»

Este paralelismo en el modo de pensar 
y de sentir, parte del estrecho lazo que unía 
a Julio y Edmundo. Y, con efecto,»— dice 
Daudet e:i la citada obra,—  tjamás se ha 
visto semejante comunidad de existencia. 
En el torbellino de ¡as costumbres moder­
nas, el hermano, antes de llegar á los veinte 
años, se separa del hermano. Uno viaja, 
otro se cría; uno es artista, el otro militar; y 
cuando, de tarde en tarde, una casualidad 
cualquiera los reúne en el hogar paterno, 
después de años sin cuento, uno y  otro han 
menester un verdadero esfuerzo para no 
considerarse como extraños. I l ista cuando 
viven juntos, ¡cuántos abismos no pondrá 
entre esas dos inteligencias y  esos dos co ­
razones la diversidad de ambiciones y de 
ensueños!»

He transcripto íntegra la cita, mas no he 
vacilado en hacerlo así, pues ella expresa 
por completo mi pensamiento y  yo no po­
dría seguramente darle tanta claridad y be­
lleza como el esclarecido escritor francés. 
En cuanto á la verdad de ella, no escapará 
á la inteligencia del lector. ¡Cuanto, pues, 
no nos deberá admirar esa estrecha unión 
de los hermanos Goncourt que ni aún la 
muerte ha podido romper! «Era el preferi­
do de mi madre!* dice Edmundo al recor­
dar su pobre Julio • y  lo dice sin amargu­
ra, sin envidia, como si encontrase justo y 
natural que un hermano como el suyo fuera 
siempre el preferido.»

Y  lo que contribuyó, tal vez, á conservar 
más fuerte el Jazo fraternal, os que entram­
bos no dejaron penetrar en su vida el amor 
de la mujer. En varios pasajes de su Diario, 
apenas esbozado, adivínanse formas femeni­
les, tal vez algunos amoríos de juventud, de 
esos que brillan cual el sol y desaparecen 
en seguida coa él para no dejar, como el 
astro del día, ni un lampo de luz sobre la 
tierra. De tal modo no pudieron nunca apa­
sionarse de verdad; y ¿cómo hacerlo, por 
otra parte? Su cariño recíproco, excluía to­
do otro cualquiera en su existencia. Por 
más dulce que fueran las horas de pasión, 
mucho más lo eran las que los hermanos 
pasaban frente á frente en la mesa de tra 
bajo, bajo la luz del quinqué, trazando febri
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cientos las páginas de sus libros escultu­
rales.

Dice Emilia l\irdo Razan {Alpié de la Jo­
rre lli/felj que en París fe habla de una 
maitresse que tenían ambos hermanos. Mu­
cho de falso puede que haya en tal versión, 
P'M'o aun en el caso de que fuera cierta és­
ta, no vendría á demostrar, en último tér­
mino, s-no que la mujer no era para ellos 
rr.is que el objeto de una simple necesidad
orgánica.

No habiendo dejado así entrar en su vida 
una mujer, han podido los Goncourt soste­
ner mejor su unión. V de esta unión, ccmo 
ya he dicho, de este continuo contacto, so­
bre todo intelectual, es que nacieron idénti­
cos gustos artísticos.

A la muerte de sus padres heredaron una 
fortuna de mil quinientas libras de renta, 
aproximadamente. Con ella no tuvieron ne­
cesidad de sujetarse, para vivir, a otras ocu­
paciones que las artísticas naturales en ellos. 
De e¿te modo, llevando la carpeta de notas 
bajo el brezo, emprendían pasees y viajes 
por la Francia, lejos «le las carreteras cuaja 
das de polv i c uno de transeúntes, y to nan- 
do vistas y paisajes cuyos c dores, bajo la 
mano del artista, hallaban sus correspon- 
dientes en la paleta.

Esos viajes á través de Pa i-i y 1 s campi­
ñas, por ios salones de bibliotecas y mu­
seos, e lucaron < 1 gusto artiótic ) (k: los dos 
hermanos. Esta-liaban con extrema pacien 
cia, antes de trasladado al ¡ituzo, un tono, 
un color cualquiera y cuando ya impregna­
da la retina con su luz lucía vibrar en el ce­
rebro la percepción clara y  distinta de ese 
color, entonces con otro trabajo tan pacien­
te como el primero lo reproducían en el 
cuadro. Sabían aoreciar todos los matices4
en sí y en relación unos con otros, adivi­
nando los juegos de luz y de sombra y los 
efectos múltiples y caprichosos que una tin­
ta producía al invadir el espacio de otra 
distinta. Y así era que hallaban la causa de 
una coloración inusitada, el matiz que pre­
sentaba una misma flor bajo la sombra ó á 
la luz del sol. Y  cuando volvían á su casa 
de Auteuil, repleta la cartera de bosquejos, 
apuntes, flores, observaciones sobre eos 
lumbres, notas sobre libros, examinaban to­
do detenidamente, clasificándolo, ordenán­
dolo, esfumando los colores, recogiendo las 
notas y los apuntes.

De modo que los Goncourt no fue1! on es­
critores desde un principio: empezaron, por 
lo contrario, por ser pintores, acuarelistas 
delicados y  estudiosos Pablo Bourget detie­
nes c en este dato y enseña que cualquier 
otro gusto anterior al de escribir, luego de 
abandonado pata tomar este intimo, sigue 
influye ido sobre el hombre. Trae vari js  
ejemplos en abono de su tesis; el de Balzac 
pasante de abogado al principio y que lue­
go, al través de Eugenia GranJet, Cesar Bi- 
roí vi, etc., muestra todavía su primitiva 
tendencia; Stendhal, militar en su juventud 
y que más tarde, en casi todos sus libros, 
d.'ja entrever el soldado y el dipiómata; 
l'iaubert, hijo de un médico, crecido en las 
salas de dilección,prestando más tarde á sus 
libros un olor á hospital, a sangre experi­
mentada ó carne cu trizas bajo el escalpelo 
analizador, y por ultimo Teófilo Gautier

que, al abandonar los pinceles y la paleta 
para tomar la pluma del escritor, hizo que 
< las palabras todas del idioma francés se 
encendieron en luz y en colores, como las 
flores para recibir la primavera; el arco iris 
adqu rió un nuevo matiz; el poderío de la 
palabra ensanchó su imperio, y no contento 
ya con expresar las ideas,las pintó.» (i)

Parece, por todo esto, ser cierto que la 
estética individual procede mas ó menos de 
los gusto? primitivos del mismo escritor; y 
el caso de los Goncourt viene á agregarse á 
los citados por Bourgct.

Pero, ¿cómo fué que los dos hermanos 
dejaron la paleta por la pluma? En el pre­
facio de su Théatre, hállase la respuesta: 
«Sobre una gran tabla ele modelos, en los 
extremos de la cual, de la mañana á la no­
che, trabajábamos en nuestras acuarelas mi 
hermano y yo; en un obscuro entresuelo de 
la calle San Jorge, una tarde del otoño de 
1850. á esa h r 1 < n que á la luz de la lámpara 
viene a ser imposible el seguir lavando colo­
res, impulsados no sé por qué rara inspi­
ración, nos pusimos á esetibir un vaudreille 
con un pincel mojado en tinta china.»

De entonces otro f ié el norte de su vida. 
Dejaban dormir los colores en sus cajas, pe 
ro su pluma los arrancaba de la irnagina- 
c ó 11, vertiéndolos en palabras apretadas, 
llenas de extraños colores y vibrantes me 
locl.as Pero su inspiración genial no era 
compren lid 1. El drama en tres actos En- 
rix/uetti Mareeh:il% se hundía estrepitosa­
mente ante los dos hermanos asombrados. 
Pero ¡110 importa !La fiebre creadora los ar­
rastraba y cntonceá empezaron sus cstud os 
sobre el arte, el «le la vida y la obra de Ga- 
varni, y un poco después uno de sus libros 
mas bellos, Madaine Gervaisais. Pero el es­
túpido público y la aún mas estúpida criti­
ca no comprendía el genio de aquellos dos 
artistas, y asi es que también se vio rodar 
al abismo entre silvidos, la historia admira­
blemente escrita de la libre-pensadora.

Aquello fué demasiado. Julio, el menor, 
ya minado su organismo por una enferme­
dad tal vez fruto de tantos trabajos, fué lan­
guideciendo ¡joco á poco; después murió.

Así la implacable muerte vino a romper 
aquí lazo jigante, destruyendo la colabora­
ción artística y grandiosa de los dos herma­
nos Hasta este punto es que más adelante 
analizaré la obra de los Goncourt.

Réstame, para concluir éste parágrafo, ha­
cer algunas breves consideraciones sobre la 
unidad intelectual de los dos hermanos.

La imaginación comprende dos elemen­
tos: la imaginación en función de memoria, 
que no es mas que la trasmisión de lo per­
cibid ) por los sentidos, y el intelecto en su 
facultad para forjar lo universal y en la de 
reducir á unidades lo múltiple. Entanto que 
el primer elemento es superior al segundo, 
tenemos lo que en filosofía se llama imagi­
nación reproductora; y cuando es el segundo 
elemento el que supera al primero, entonces 
tendremos la imaginación creativa.

Ambas son el carácter distintivo de todo 
artista; pero unas veces esa imaginación 
parte del misino ser pensante y otras de 
fenómenos exteriores que son ó pueden
_

(1) Prólogo do Fortunio.
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existir. Ksta subdivisión es la que da origen, 
en el primer caso, á la escuela idealista y en 
el segundo, al naturalismo.

En este último, la imaginación se produ­
ce por una idea creadora, pero que nace á 
su vez de una sensación exterior. ¿Se podría, 
pues, decir, que dada una idea, hija de tal 
sensación, ha de producir un determinado 
fenómeno imaginativo ?Kn modo alguno; 
tenemos todavía que tener en cuenta el 
temperamento, la personalidad. Y siendo es­
ta un atributo de cada individuo, resulta 
que la imaginación variará de individuo á 
individuo.

¿Cómo no admirarnos entonces de la uni­
dad psíquica que presentan los Goncourt?

Por ello, precisamente, es que exclama la 
autora de Morriña: «Viene la idea creatriz 
tan del fondo del alma humana; es tan per­
sonal en cada artista el modo de ver y ex­
presar la realidad, que si en la obra erudita 
puede admitirse que uno suministre los ma­
teriales y otra los labre y los coloque, en la 
novela parece cualquier asociación cosa 
monstruosa é híbrida.

Esto es claro. El temperamento es algo 
innato é inseparable del fér pensante y 
por él, las sensaciones del mundo exte­
rior tendrán distintas man festaciones según 
sean las personas que las rec.ban. Ante un 
cuadro de la naturaleza, dos artistas sentirán 
la sensación de lo bebo si en realida 1 se en­
cuentra belleza en él; l.i cuestión is que 
cada uno la sentirá á su modo. En uno, la 
impresión dominante, la sensación mas fuer­
te, la idea de color que ilumine al cuadro 
será el ver de,por ejemplo, en tanto que en* 
el otro será el asid ó el blanco ó el rojo. Y lo 
mismo podemos decir de dos escritores. Se 
tiene que describir, v. y gr., la muerte de 
una mujer pobre: uno, hará esa descripción 
bajo la nota de una infinita melancolía, el 
otro, inspirado por un sentimiento de con­
miseración. 0 mas aún: supongamos que 
los dos, al describirnos ese cuadro, lo ha­
gan bajo la dirección de un pensamiento 
pesimista. Pues aún en este caso de uni­
formidad de idea creadora, el temperamen­
to no dejará de influir al punto de dar un 
sello eminentemente personal a cada una 
de las descripciones. El uno, nos presenta­
rá aquella carne sin vida como un ejemplo 
de nuestra pequenez; el otro, nos hará sen­
tir el vago deseo de encontrarnos en aquel 
miserable estado de reposo que termina 
con los dolores del mundo. Et sic de cce- 
teris.

Los Goncourt. sin embargo, han conse­
guido esta unidad psíquica, y tal fenómeno 
debe explicarse por la estrecha unión que 
han hecho de sus vidas y por su sensibili­
dad— que estudiaremos en el paiágrafo 11.

Para completar el cuadro que hemos 
pretendido trazar en el presente capítulo, 
no nos falta ya mas que traducir una inte­
resantísima página de Emilio Zola respecto 
al modo de trabajar en común de estos dos 
insignes artista. He aquí los datos que se 
nos dan en Les rotnanciers rnluralistes: 
«Se aislaban (los Goncourt), absorbiéndose 
»en un asunto durante mucho tiempo, y acu- 
imulaban considerable número de notas, 
> tomándolo todo del natural, y penetrándo­
l e  del medio en que debían desarrollarse
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• los episodios. Luego hablaban del plan, 
: proyectaban jantes las grandes escenas, y 
apon'an asi los jalones de toda la obra. F i­
lialmente, al llegar á la redacción, á esa 
jejecución que ya no admite el debate oral, 
ise sentaban los dos á la misma mesa, des- 
>pués de haber preparadopor última vez el 
i fragmento que pensaban escribir durante 
>el t ia; y allí cada uno redactaba el frag 
>n ento por su parle, d j modo que escribían 
idos verdiones, según su manera personal 
• de ver. Le ídas que eran las dos versiones 
>se fundían luego en una sola, conser/ando 
ilas eosrs mas fe ices, los hallazgos de cada 
iu:io de los dos; eran los tributos de dos 
>e píritus libres, lo mejor de ellos miamos,
> entresacado como la flor y nata y  consolida- 
ido en un todo. Asi se explica la constante 
>unidad de sus obras; esas obras llevaban 
>su sangre, pero mezclada en el m inantial 
: de la vida No había escrito tal página el 
• uno, cuál el otro Todas las páginas eran 
ide ios dos Agregúese este fenómeno ine­
vitable: á la Jarga, en med o de esa comu­
n idad  continua de prodi.cjió\\Jos d  >s c^re- 
ibros acabaron por pensar y  expresarse de la 
i misma mmera; casi siempre se les ocurría á 
lia  ves la misma idea, la misma imagen. T o ­
lda la cue tion se reducía va á elegir los 
i matices. Tan lejos iba esa fraternidad de 
> producción, que hasta en la letra se pare- 
ic/aw. Conmovedora absorción de dos seres,
; maridaje íntimo de inteligencias, caso ex 
• traordinario ríe talento doble, que será po­
sitivam ente único en la historia literaria. 
iNo son mas que uno; hay que hablar de 
•ellos corno se hablaría en singular de un 
jgran esc.itor>

Víctor PÉREZ PEI IT.

(Ceti ti muirá)

A

Iguales son las ansias, los anhelos, 
y  el a u cr qna en sus alas luminosas 
eleva nuestras almas ú los cielos.

Igua'es son las dichas misteriosas, 
las ternuras sin fin, y  el afán santo 
que en medio de las horas boriasco.as

de esta vida mortal, dan tregua al llanto, 
lenitivo al dolor, luz A la mentó 
y  A la esperanza divinal encanto!

Como el agua que brota de una fuente 
y  refresca purísima las flores,—  
en su inefable espiritual corriente

refresca nuestra fe, nuestros amores, 
y  arrulla nuestro ser, con la sublin e 
sentida vibración de sus rumores.

Si el pecho amante acongojado gime, 
y  el labio ardiente de dolor suspira, 
«Ella» de toda pena n-s redime.
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En nías do esa fe que nos inspira, 
y en brazos do osto afán que nos alienta 
el alma un cielo en ol futuro mira:

y en cada hora que tran •.curro cuenta 
un éxtasi* do amor, un «Yo te a loro*, 
y  un goce inagotable (pie se aumenta.

¡El porvenir c n sus auroras do oro 
nos llama ya A los dos, virgen qu rula, 
brindándonos de dichas un tesoro!

Él encierra el Edén do nuestia vida; 
más para entrar en su feliz inorada 
el astro de tu fé será mi egida.

Pisaremos los dos la primer grada, 
después que ante el altar, con fuertes lazos 
mi existencia A la taya esté ligada;

y  ya cautiva en mis amantes brazos, 
loco do amor, te sentaré en su trono, 
colmándote de besos y  do abrazo •!

¡Plácido E len, quo en perdurable abono 
A la constancia (pie en los dos descuella 
nos ofrece un bogar, donde el encono

del egoísmo y la maldad se estrella;
¡porque Dios con su aliento lo perfuma! 
¡porque en él la virtud su luz destella!

No piensos que en la vida so conmina 
mi infinita pasión. —Es ser do mi alma, 
es eterno fulgor, no leve espuma!

Al conquistar la ambicionada palma 
que en dulces hijos nos otorgue el cielo, 
verás esta pasión crecer sin calma

y  compartirla con ardiento anhelo 
entro los seré* cuya imagen pura 
copie tu rostro ¡nú eternal consuelo!

Transcurrirán los años; la frescura 
de mi semblante se verá surcada 
por esas líneas que la edad madura

ostenta con orgullo, inmaculada; 
reflejarán mis ojos, do la tardo 
el lánguido fulgor; mi frente honrada,

so ceñirá—sin vanidoso alarde— 
la nieve do sus canas por corona,—
Y, por el mundo no: por ti, cobardo

pensaré en la mansión donde se abona 
á la tierra común tributo santo 
¡Donde todo se olvida y  so perdona!

¡Ay, partiré por fin!. . .  Y^j¿Qgndo en llanto 
os daré con mi adiós do des; edida, 
el mismo amor mezclado á mi quebranto 
y el último suspiro de ini vida!

R icardo PASSANO.

Agosto de 1886.

T

(Ex el A lbum de lv Señorita Adela Castell)

Elegida cabeza pensadora 
que recibes de Dios el almo beso,
¡irradia tus fulgores, como irradia 
el Sol los suyos en mitad del cielol

Así, fanal hermoso, en torno tuvo, 
como el nimbo imponente do un incendio, 
brillará del saber la luz divina, 
y lobreguez no habrá en ningún cerebro.

Cabeza pensadora en que se agita, 
de la monte de Dios, sublime el estro, 
¡cumple bien la misión que E! te lia confiado, 
la virtud y  la ciencia difundiendo!

Vasto so te presenta el escenario 
para realizar tu noble objeto: 
la Cátedra, la Prensa, el Libro, el Album... 
¡para alcanzar el fin te sobran medios!

Cabeza pensadora, que mimada 
fuiste por el que es luz del Universo: 
¡derrama do tus dones el tesoro!
¡difundo del saber ol bien excelso!

Es el cráneo fanal donde Dios puso 
de la Luz Inmortal el rayo intonso:
¡los astros iluminan el espacio!
¡al espíritu alumbra el pensamiento!

Constantino I3ECCHI.

Montevideo, 22 de Ju’ io de 1880.

T a l  á V a rio s

Un famoso petardista 
Que elevó su profesión 
A un grado do perfección 
Tal, que se pierdo de vista,

Con rara prolijidad 
Se lleva en cifras redondas 
De todas sus trapisondas 
Clara Contabilidad.

Víle el Diario cierto día
Y  previo consentimiento 
Tomé copia (lo este A siento 
Do aquella T eneduría.

Operación cuya norma, 
Examinada en conciencia, 
Puede enriquecer la Ciencia. 
Por su fondo y por su forma.

Pues su original contexto, 
Juzgándose impareia’monto, 
Que el Deudor está solvente 
Pone bien do manifiesto.

«Tal á V arios: y  eso T al 
Conste quo soy }’o, el sujeto 
De clavazón más repleto
Y  exhausto cU Capital.»

«



Revista Nacional de Literatura y Ciencias Soolales 1G3
«Do ahí quo falto do lastro 

En cobre, en plata, y en oro 
Como Tal deba un tesoro 
Al Z apatero y al Sastre »

Al Fisco, íi la L abandera 
A l A lmacén, al Fondista,
Al Mueblero, á la Modista,
Al Doctor y á la Partera»

«Debo un año do A lquiler 
Del P iano, y á la Sirvienta,
Y una muy crecida Cuenta 
Do A lhajas de mi mujer.»

«Un caudal al Sombrerero 
Otro caudal á la T ienda,
Y  debo por mi vivienda 
Cuatro lustros al Casero»

«También debo... ¿ñ qué seguir 
Tan pesada letanía?
Si mi Débito seria 
Cosa do no concluir?»

«Mas P rincipal ó I ntereses 
Ho prometido pagar,
Tan solo para acallar 
La grita de mis inyleses*

«Y no serán en verdad 
Mis promesas ilusorias 
Si me otorgan Moratorias 
Por toda la .. .  eternidad» 
Moratorias quo obtendré 
Sin que nadie las evito 
En cuanto las solicito 
Del Concurso, desde que 
Do ellos fuera el perjuicio 
Si el pacto no so celebra,
Pues me los declaro en Quiebra 
Hasta el dia del Juicio

No lia do faltar importuno 
Que mo pregunte indiscreto:
— ¿Y eu dónde vivo ese tuno?—
— Lector, guárdame el secreto:
En cada cuadra hay alguno.

Tomás CLARAMUXT.

Hacía mas de dos años que no se veían.
Por un exceso de amor propio ninguno 

de los dos quiso cejar, y la roptura fue ine­
vitable. Cada uno se dio á sí mismo la ra­
zón sin tener en cuenta, para nada, lo que 
la otra parte alegaba en su favor. Es muy 
coqueta, decía él, ella debió transigir; y 
ella, por su parte, pensó que él era un orgu­
lloso no queriéndole dar la razón cuando la 
tenía toda ¿no la había engañado acaso, 
yéndose al baile?.

Fue una imposición terrible para ambos 
la de mantenerse en sus trece. Se querían 
mucho, se adoraban, más bien, satisfacían­
se mutuamente sus mas pequeños capri­
chos sin contrariarse jamas. Habían consti­
tuido una segunda existencia, una vida de 
amor en la cual se entregaron de lleno, 
olvidándose por completo del mundo real

y formando una realidad ideal á la que 
concluyeron por ajustar sus actos, sus pen­
samientos todos, sin ocurrírscles que po­
dían descender de aquel cielo plácido, sin nu­
bes, lleno de sol, á poco que la realidad vol­
viera por sus fueros, volviéndolos á la tier­
ra de donde habían volado en alas de la di­
cha.

De ahí, que cuando en aquel cielo donde 
moraban, en aquella anormalidad que habia 
concluido por ser normal como si jamás 
hubieran llevado otra existencia, entrome­
tióse la realidad, fué tan brusco, tan extem­
poráneo su descenso que forzosamente, co­
mo jamás lo habían previsto, tuvo que ser 
para ellos un golpe rudísimo,

La lucha, en un principio, fue titánica. Por 
un lado su amor propio se resistia á transi­
gir, y por otro, sus corazones se gritaban 
reclamándose el amor que se debían. Nin­
guno de los dos se atrevió á dar el primer 
paso, bien que lo desearan ardientemente 
como una necesidad imperiosa para la vida. 
Habría bastado una simple insinuación por 
parte de uno de ellos para que de nuevo se 
lanzaran á su pasada felicidad; pero eran 
dos naturalezas altivas, dos temperamentos 
Firmes que se mantenían en sus respectivas 
posiciones sin querer concederse una sola 
tregua. Eran dos enemigos formidables que 
se miraban frente á frente, temiéndose los 
dos. Conocían sus mutuas energías no pu- 
diendo prever, por tanto, quién saldría ven­
cedor. Hubieran deseado enviarse sus he­
raldos respectivos con el fin de arribar á una 
transacción, pero ninguno de ellos quiso 
ser el primero; esperaban lo fuera el otro 
para recibirlo con todos los honores de la 
guerra. Y en aquella lucha, en aquel exceso 
de amor propio, sentían que sus fuerzas los 
abandonaban, que sus posiciones iban sien­
do cada vez menos inexpugnables; se sen­
tían aniquilados, vencidos, agobiados por el 
dolor, deseosos de transigir á cualquier 
costa. Fue entonces que él, comprendiendo 
que su situación se hacía insostenible, que 
ya le era de todo punto imposible perma­
necer en aquella angustiosa espcctativa,que 
iba á tener que someterse al fin, resolvió 
irse lejos de ella.

Ahora volvía á verla después de más de 
dos años de ausencia. Le pareció más her­
mosa, conservando, no obstante, aquella su 
cara de ingenua inocencia. Un leve estre­
mecimiento que él juzgó por impresión pa- 
sagera, hijo de aquellos recuerdos gratos 
que en un tiempo llenaran su existencia, 
recorrió todo su cuerpo.

Inconcientemente se engolfó en los re­
cuerdes del pasado. Cruzaron por su imaji- 
nación aquellos tiempos felices en que él 
sólo viviera para su amor; aquellos tiempos 
en que el excepticismo que ahora lo hacia 
dudar de todo no lo habia invadido aún. 
Representóse aquellos idilios de amor en 
que sus almas, fundidas en una sola, vaga­
ban en un mundo ideal persiguiendo qui­
méricos ensueños.

Por asociación de ideas iba viendo todos 
los lugares en que se habian encontrado 
juntos, los paseos, los bailes, el teatro... y 
evocando todos aquellos recuerdos que te­
nían relación con ellos, precisando los meno­
res detalles, encadenándolos de tal suerte,

que en su abstracción, se olvidaba de su yo 
y se veia junto á ella, radiante de felicidad.

Después, en el enlace de sus recuerdos se 
unió aquel que tanto la habia hecho sufrir, 
el recuerdo de su roptura. Ahora evocaba 
todo aquel dolor que experimentara por 
aquella desunión, aquella lucha terrible sos­
tenida entre su corazón y su amor propio, 
sus vacilaciones, sus anhelos de reconcilia­
ción sin limites que le hacia vagar como un 
sonámbulo, sin rumbo, sin otra conciencia 
que su dolor, que aquel dolor incesante que 
le martirizaba la cabeza como si se ia mar­
tillaran; luego los celos, aquellos celos que lo 
roían inplacables, al pensar que á otro pro­
digara ella sus caricias; y por ultimo la cal­
ma que poco á poco fué en él infiltrándose, 
aplacándole su dolor iquedando sólo de su 
pasado un triste recuerdo, una nostalgia 
de su felicidad, de aquella felicidad destrui­
da apenas vislumbrad ,̂ como esas imáge­
nes queridas que flotan un instante en nues­
tro sueños, hasta que se sintió curado pero 
enfermo de un excepticimo que ahora lo ha­
cia dudar de todo. Si, ahora se sentía cura­
do y se felicitaba de ello; no volvería á 
amar á ninguna otra; bastante había sufrido 
para que volviera de nuevo á las andadas. 
Acallaría á su corazón si este volviera á 
latir por ella ó por otra mujer; no se volve­
ría á dejar seducir por una cara bonita ó 
por una de esas sonrisas que nos fingen un 
mundo de placeres, haciéndonos vislum­
brar un sin fin de dichas no soñadas. No, él 
ya no podría amar, su corazón habia que­
dado insensible, muerto por el dolor. En 
cuanto á los pensamientos que un momen­
to antes le hicieran vivir la vida del pasado 
reavivándole sus recuerdos, no eran otra 
cosa que un trabajo mental donde para na­
da entraba el sentimiento... Si, se sentía ver­
daderamente curado... Y  ahora que la opor­
tunidad se le presentaba, colocándolo fren­
te á ella, le iba á probar á sus amigos que 
dudaban de su voluntad por haberle visto 
flaquear en aquellos dias de terrible prueba, 
cómo él sabia mantenerse firme— á despecho 
de sus afirmaciones— ante la presencia de 
ella; iba á probarles cómo su amor se ha­
llaba completamente extinguido, y no co­
mo ellos pensaban, juzgando porla genera­
lidad, que del primer amor siempre que­
dan huellas; y más aún, para mejor pro­
barles lo que á ellos afirmaba, iría á saludar­
la á su palco demostrándoles que nada seria 
causa suficiente para dejarse coger de 
nuevo.

Y  efectivamente, confiado en su volun­
tad, en aquella voluntad que sólo ella había 
hecho flaquear y que él ahora llevaba á ma­
nera de escu lo indestructible, sin prever 
que bien pudiera, como en otrora, ser por 
ella conquistado, se dirigió hacia su palco. 
Cuando estuvo cerca de él sintió que su co­
razón le latía apresurado y vaciló si habría 
de entrar ó de volverse de nuevo con sus 
amigos temiendo que su voluntad lo aban­
donara, mas se dió así mismo coraje pen­
sando que aquello no era sino una ligera 
impresión agena á todo sentimiento, y avan­
zó Heno de resolución. Una vez dentro 
sintióse conturbado, perdiendo casi la ncción 
de lo que hacía. Su mano tembló al con­
tacto de la de ella, reteniéndola inconscien



temente un instante, y sus palabras le bro­
taron torpes, entrecortadas, sin hilación; 
después, quedóse como aturdido, percibien­
do de un modo vago, contuso, las notas que 
á todos tenían en suspenso y  mirando dis­
traídamente á aquel gentío inmenso que 
llenaba la sala del Teatro Solis, inundada 
de luz, de erráticos perfumes emanados de 
aquella multitud de mujeres que se osten­
taban deslumbrantes de belleza. Luego, 
bajo el influjo de aquella música pasional 
del dúo de la cárcel en Mefistófeles salió 
de su ensimismamiento para penetrar en el 
enbelesamiento de aquedos acordes subli­
mes que le inundaban el alma. Se sintió 
enternecido, contagiado por aquel amor, 
tan grande como el que el experimentara 
en otro tiempo. Involuntariamente sus ojos 
se encontraron con los de ella que lo mira­
ban con infinita adoración. Se sintió sub­
yugado por aquel rostro adorable de rubia 
ideal, bañado por la luz celeste de aquellos 
ojos tristes que lo miraban dulcemente, 
sintiendo renacer de nuevo aquel amor qr.e 
él creyera completamente muerto . . .

Entonces, olvidándose de todo, ebrio de 
amor, vencida su voluntad, se acercó á ella, 
y  muy quedo, temblando de emoción, sus 
labios balbucearon: «¡Te quiero! ¡Siempre 
te quiero!.. . .  >

F rancisco COSTA.

•z»-N>sy-»xy%y-XZ\—— — . rfV y /■/

SENECTUD

.............m as ny! qno nbieita»,Va á  devorarm e abjuranDe la  siguiente edad la s  negra* puortas.
Quintana.

Y a en el invierno (le mi vida triste
Yaga inquietud me asalta,

Y  en mis horas de insomnio, en la alta noche,
Sólo veo fantasmas.

Semejan unos, árboles desnudos
Cuyas torcidas ramas,

Que con sordo rumor agita el viento,
Son brazos que amenazan.

Otros semejan cráteres que alzando
Su penacho de llamas,

Con un siniestro resplandor de incendio 
Iluminan el fondo de mi estancia.

Parecen unos, ruinas de santuarios;
Otros, fuentes heladas,

Otros, montañas de nevada cumbre,
Yermos que nunca acaban.

Barcos que estrella el vendabal furioso
En deso’ada playa,

Ó en un inmenso, abrasador desierto,
Perdida caravana.

Y cuando estos, fugaces, se disipan
Con las luces del alba,

Y  se aj aga el fulgor de las estrellas 
Que tachonan la bóveda azulada,

Como ol Titán qno todo lo destruyo
Con su ciclópea maza,

Ay! deleznable polvo, entro sus dedos,
Es la existencia humana.

Que su segur, al voltear gigante,
Es ponderosa clava,

Y  pronto ha de recibir su golpe 
Aquel «pie licué la cabeza rana.

Invisible viajero de la sombra:
Al batir de tus alas

Siento un helado soplo (pie me anuncia
El lili de mi jornada

Del existir, á tu glacial aliento,
Extínguese la lámpara,

Y, con la duda, de lo ignoto siento
El terror un el alma.

Oh! juventud, adiós! Contigo ha muerto
La luz do mi osporanzn,

Mi dulce amiga al comenzar mi vida,
Mi enemiga mortal ora qno acaba.

A d r ia n o  M. AGUIAR. 

Montevideo, Mayo do 1805.

A RUTH

I

Yo sé que eres del vicio negra sombra, 
Poro en cambio de amor yo soy la lumbro 
Que con flecos de luz tu senda alfombra, 
En senda do abyección, do podredumbre.

Que tu boca es sepulcro de mil besos 
Que en lapsos do placer te han estampado,
Y  que ingentes y  lúbricos excesos 
Tu joven corazón han marchitado.

Sí, yo he visto jugar con tus cabe’los 
La mano del querido de un momento,
Y  he visto tus ebúrneos pechos bollos 
Dar regazo á otra frente y  á otro aliento.

Mas lo olvido.. . Del cáliz nacarado 
El polvo quo lo mancha desparece 
Cuando el aura lo encuentra iluminado 
Por el rayo de luna que adormece!.. .

II

Di, ¿no lias visto tú un pótalo de rosa 
Caído sobre fango y  podredumbre?
Huye de él la pintada mariposa
Y  no tiene una estrella (pie lo alum’ re.

¿Y no lias visto la brisa juguetona 
Arrancarlo del lodo enamorada,
Y  más tarde ceñirle una corona 
De perlas do rocío, la alborada?...

La mujer que del cieno so levanta 
Al soplo de un aliento de heroísmo,
Es cual ave quo ni cénit vuela y canta 
El horror (pío le infundo negro abismo!

Es el pótalo mustio y maculado 
Convertido en un ha/, de re~plandores... 
Firmamento por nieblas enlutado
Y  que un alba lo inunda de colores!

III

¿Llcns?... Ah! Ruth, no llores más, no qi © 
Tu espíritu con lágrimas do fuego, [me*
Y  á osa vil sociedad (pío tanto temes 
Envíale tu insulto, no tu ruego!

Tú pecaste y aún eres inocente;
Cuando ríes sollozas con el alma;
He ve el sello del crimen en tu frente
Y  llevas do los mártires !a palma.

Lo que flores creiste son abrojos;
Tus fantásticos sueños, desengaños;
Y  si cuna do llanto son tus ojos,
Sepulcro de ilusiones son tus año?!

IV

No, tú no eres la flor de los pantanos, 
Eres rosa caída en su alborada.
Nueva Elvira (pie lloras sueños vanos 
Vueltos ya á los abismos de la nada.

Te engañaron los mundos seductores 
Quo pinta la . 1 listón cu la existencia
Y  viste sus quiméricos colores 
Huir ante el fulgir de la experiencia.

Y  en una inmensidad do horrible lodo, 
Desdo entonces con la alma febriciente,
En la tierra dudando ya de todo 
Has creído en e! mal únicamente!...

Mas, ¿qué importa tu vida postimera 
Si el amor purifica tu existencia?...
Hoy renaces arcángel... La ramera 
Que escupa á sti verdugo, tu conciencia!

G uzm An PAPINI Y  ZAS.

V A R I A S

AL PLATA

SONETO DEDICADO A I.A ESCUADRA ARGENTINA

Tu hervoroso mujir, Plata, domina 
E inunde el regocijo tu semblante 
Mientras ruedas souoro y palpitante 
Entro lechos de espuma cristalina.

Plácido gime con la bella ondina 
Que en tus linfas retoza, y anhelante 
Rosa la huella del bajel gigante 
Que tremola la flámula argentina.

De vivíficos lauros coronado
Hiórguete ¡oh Plata! al verde un buque amigo
El lábaro inmortal nunca h .milla lo

Conque Brown aterrara al enemigo.
¡Dame tu voz para cantarle osado 
Y entusiasta salúdalo conmigo!
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Otro.*», ceñudos, por mi monto cruzan,
YT la verdad amarga

Me enseñan, de (pie el Tiempo es ol terrible
Segador do la Nada.
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AL PIÉ DE UNA MARINA

Sueltas las velas al viento 
Sobre el lomo ilel Océano 
K1 bergantín boga ufano 
Surcando la rada lento. 
Marcan su paso violento 
Estolas do resplandores, 
Mientras forman los rumores 
L)e las apacibles olas 
Marítimas bar arólas 
Y ritmos encantadores.

EN UN ALBUM

Plega sus alas de rubor, vencido,
El tierno ruiseñor

Al escuchar los cadenciosos trinos 
Que modula tu voz.

Y ni imitar los rítmicos arrullos
Más dulce es tu cantar

Que el melódico canto lastimero
Do arrobador sabia.

* * 
*

Yo no sé lo que tienen sus ojos 
Tan negros, tan negros,

Quo me atraen... y me asustan al punto 
Que ino asomo á ellos.

¿No jerá un incógnito aviso 
Que baja del cielo 

A decirme que falsa me engaña?
Es cierto.. . .  es cierto.. . .

J l'A.n V icente ALGOIITA.

UN AMOR
(NOVELA)

ron

VICTOR PÉREZ PETÍT

«¿Me pregunta  usted quién soy? Pues lo agradece vía á usted quo me lo dijera"»
ScilOCKNAIICKlt.

PRIMERA PARTE
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Decíame todo esto con su voz suave, reposa­
da, desnuda de aquellos acentos viriles que des­
cribí en la discusión sostenida algún tiempo an­
tes on el salón. Y á veces, al mirarla, encon­
trábame con aquellos ojos negros, grandes, 
arrebatadores, que me sondeaban el alma...

Estaba á millares do leguas de mi fastidio. 
Gozaba con aquel aire puro que corría entre los 
árboles. Nuestra conversación se animaba gra­
dualmente, á medida quo que se hacía confiden­
cial. A veces, recorríamos un largo trecho sin 
murmur r una palabra, yo, perdido mí pensa­

miento. y ella .. ¿pod'é yo nunca sabor las ¡deas 
que cruzaban su cabocita ó lo que leían sus ojos 
cuando, inmóviles, fijos, vagaban por el ciclo?

Bruscamente se volvió hacia mi:
— ¿De veras? ¿Nunca ha querido usted?—mo 

dijo sonriendo apenas.
—Nunca. -
Hubo cu ralo do silencio. ¿Porqué no me re­

plicaba? Otra vez parecía distraída. Entonces, 
dijo á mi turno:

— ¿No lo creo usted?
— ¿Porqué nó?—¿Porqué no puede usted ser 

insensible para el amor... ?
— ¡ Pse ! — hice —Me paroco que yo no lio di­

cho eso...
— Sí, sí; ya sé; soy yo quien lo digo...
— Mal bocho -contesté-Yo creo quo soy co­

mo los demás hombres. El quo no baya querido 
á ninguna mujer hasta el día de hoy, no quiere 
decir que no pueda querer más adelanto...

— ¡ Ah !.. . Y  diga usted—agregó sonriendo,—
¿ acaso tiene un ideal ?

—Ninguno. No sé cómo tiene que ser la mu­
jer á quien yo quiero.

— Bien hecho. Pienso lo mismo.
Y  tras una corta pausa, agregó:
— Allí están las muchachas... ¿Vamos ?
No contesté, pero la seguí. Estaba disgústalo 

conmigo mismo de la conversación sostenida 
con Marta. Nos reunimos al grupo, y, cuando 
Rosaura le dió bromas á Marta, ésta repuso:

—  ¿ Es decir (pie yo estoy enamorada del se­
ñor Velarde? Pues bija, mo parece quo te preo­
cupa demasiado la cosa para que no lo estés tú.. .

Y  como la otra, roja como una guinda, ib.\ á 
replicar, agregó:

— Creo (pie el señor Velarde no se enamorará 
nunca de las niñas que están aquí.

Por galantería iba á protestar á mi vez, pero 
ella cortó rápidamente la conversación:,

— Mamá, os tardo ya; ¿ nos vamos?
Poco después (pie ellas so fueron, partimos 

nosotros también. Era tardo ya. La indecisa luz 
quo sucede á la claridad del día y precedo á las 
sombras de la noche llenaba to lo el espacio, 
dando tonos de color pizarra á todos los objetos 
y extendiendo brumosidades de humo entre los 
árboles. En el ocaso, en la línea del horízonto, 
— (pie percibíamos desdo la Aguada, hácia el 
otro lado de la bahía, por la parle del Cerro —un 
leve dos:olio do aurora, una mancha brillante, 
un color rojo fuego se esfumaba lentamente. 
Brilló aún la luz con un ligero parpadeo de 
amor y de vida; después unas nubes negras, 
que el viento conía como un velo sobro el fir­
mamento, cayeron sobre aquel crepúsculo, y le 
extinguieron.

— ¿Nos acompañas á comer?-me preguntó 
Calzado.

— ¿ Donde van ?
— A las Pirámide ', ¿ vienes ?
— Bueno, vamos.
Accedí. ¿ Por qué ? Tal vez por hablar un ra­

to aún do nuestro pasco?

27 de Noviembre.

Paia poder anotar cumplidamente todas mis 
impresiones del día 24 — cía verdaderamente 
extraordinario para m i—he pasado por alto las 
fechas 25 y £G. No es importante la falta, y 
aunque mi diario quedara en blanco, nada se 
perdería. Cumpliré, pues, escribiendo lo que

siouto hoy, (pío es lo que lio sentido ayer y 
antoayor.

Día aburridísimo. Ho estado en la redacción 
del Paiaamirulo y no be hecho nada de prove­
cho. Ho sentido, hasta el momento do ahora, un 
cansancio inexplicable en todo mi cuerpo, una 
pesadez terrible (pie ha llegado hasta aletargar 
mi cerebro. Sin duda alguna, es la nostalgia (leí 
domingo, de ese día pasado alegremente, y que 
ubre un delicioso paréntesis on la monotonía do 
la vida (pie yo llevo. Tal vez os la cavga do la 
vida diaria, ln idea del trabajo á cumplirse, lo 
(pie me tiene en esta postración.

Para colmo de males, ho leído en El Pal» una 
poesía (pío revela (pío si su autor vivo aún os tan 
sólo por caridad do los perros...

Calzada ha venido hoy á buscarme á la ro- 
daccióu. l)oodo el 21 no lo vola. Subimos hasta 
lo plaza Constitución y fuimos á sentamos á 
una mesa do Rolando. ¡La soda estaba tibia! 
Aquello hubiera concluido do exaspovarmo si á 
mi amigo no so lo hubiera ocurrido hablar­
me de Marta Forrara... y pedir al mozo un tro­
zo do hielo para elvormout.

Ricardo mo dice haber conocido á osa señori­
ta lineo ya algunos años Vivieron en la misma 
callo en casas contiguas. Traté di rehuirla 
conversación temiendo quo mi amigo pudiera 
contarme (pie cu aquel entonces lo había cono­
cido algún novio á Marta. ¡Y ho aquí (pío casi 
ho tenido celos! ¿Qué? ¿Tendré a’gún interés 
por osa jóven? Hablemos con franqueza ¿estaré 
enamorado? No, no lo estoy; siento, lo sé. La 
cosa no ha pasado do unas galanterías, de lia 
Jlirt (como se dice ahora, desdo «pie Bourgot in­
trodujo la palabra) (pie, como es natural, me ha 
dejado un grato recuerdo. No creo (pío haya 
nada más. ¡Como para pasiones improvisadas 
estoy yo! ¡Como si pudiera croor (pie el amor 
brota instantáneamente, á la manera quo la 
chispa eléctrica cuando so cierra el circuito, an­
te la presencia de dos corazones! ¡Lindas teorías 
tongo sobro el amor para tragarino que éste na­
ce así, como la generación espontánea! Todo 
ello no ha sido, pues, más (pie chifarranonos 
románticos, residuos insignificantes de idealis­
mo (¡uo aún no ho podido destruir en mí, com­
pletamente. Pero todo éso lia de volar,—hacer­
se humo—¡Y quien sabe? Estoy en uno do esos 
momentos on que deseo analizarlo todo; apro­
vechemos tan grata coy un tu a. Veamos.

Yo soy poco menos que un loco—según al­
gunos de mis amigos; aunque creo quo exage­
ran, pues yo no debo ser más que un pobro 
organismo histérico. No hay duda quo profeso 
cu el templo d i 8chopenbauer, V (¡uo tongo par- 
t¡ciliares ideas—tantas como simpatías sobro 
el escepticismo. El mundo es algo asi como un 
sueño; yo, algo que forma parto de él, y por lo 
tanto monos que un sueño. Yo no sé para qué y 
por qué vivo, ni lo (pie soy ni lo que quiero. El 
mundo exterior tiene «obro mi cuerpo influen­
cias terribles. Aparte do esto, no bny nada— 
cosa, fenómeno, hecho ó pensamiento — á quo no 
encuentro su lado malo. Todas mis fuerzas, 
pues,— físicas ó intelectuales —llevólas hacia un 
«olo fin; darme la mayor suma de placeros. En 
ésto, soy un acérrimo partidario do Bemtlmm, 
y ni toda una legión de cabios me convencerán 
dolo contrario. Siendo esto asi ¿uo lie de tener 
siempre algunos pujos de romanticismo, ya quo 
no por amor, por egoísmo y hastío, y no han do 
afectarme dolorosamente mis tratos con la mu­
jer? ¿No ho de sentir herida mi susceptibilidad
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por las acciones más Insignificantes do ella, 
pero que no vayan de pcrfocto acuerdo con las 
mías ó con mis pensamientos? ¿No lio do sufrir 
(es la palabra) por sus desdenes ó por la horri­
ble idea do quo ella ha querido á otro hombre, 
años atrás?

Pero ¿es esto lógico? ¿No lio dicho que en el 
mundo todo es un puro sueño? Y  entonces ¿por 
qué ha do afectarme cualquiera acción quo pro. 
venga de un sueño?

¡Vaya! No me entiendo. Hoy estoy terrible. 
No raciocinio como hombro completo. Vuelvo & 
leer lo quo acabo do escribir y  casi no lo en­
tiendo. Por lo demás no os lo quo yo quería 
expresar. ¿Será quo realmente estoy preocupa­
do?. . .¡Esto ya va siendo indecente!.. .

Jd—(10 de la noche).

lie  comido mal, como casi todos los días, y 
he tomado cafó, solo; también he pillado un be­
rrinche en el teatro con los muchachos do la 
imprenta, y  me he venido á casa malhumorado. 
Pero al encender la luz, he visto mí «diario» 
abierto sobro mi mesa do trabajo, y  la idea do 
Penar algunas páginas mo ha despejado un po- 
c i  el cerebro.

En verdad que no só qué pensar del dia do 
hoy. ¿He estado triste ó alegre? Según consta 
en este mismo asiento, hoy ha sido para mí un 
dia aburridísimo. Pues os el caso quo ahora so 
me antoja que, salvo el disgusto |qtie he tenido 
en el teatro, lo he pasado admirablemente. ¿Có­
mo ato estas dos moscas por el rabo? ¿Porqué 
hoy que no lio tenido disgusto alguno, juzgué 
mi dia como aburrido, y  ahora que vengo á ca­
sa enojado y  echando chispas, mo parece quo 
ha sido alegre la jornada? ¿Cuál es mi criterio 
parí medir el placer y el dolor? ¿Y en qué es­
triba, para mi, quo se realice el uno ó ol otro? 
¿Qué es lo quo entiendo por placer y  qué por 
dolor?

No sé; no sé; y  mo hago un lío al pretender 
averiguarlo. Aquí mo lio estado— desdo quo 
escribí el párrafo anterior—con la pluma enalto, 
la vista perdida en el vacío, retorciéndome au­
tomáticamente con la mano izquierda los polos 
del bigote y  meditando sobro tan árduas cues­
tiones. He concluido por fastidiarme do dar tra­
bajo á mi cerebro y  me he puesto á escribir do 
nuevo, casi desalentado, sin saber lo quo voy á 
decir. Hablaré, pues, do lo que liico con mi 
amigo Calzada asi que acabamos do tomar ol 
vermout en casa do Rolando.

Pero, ¿qué importancia puedo toner el quo yo 
diga que nos fuimos á comer juntos? Ninguna 
. . .  Es decir, me parece quo si, quo tiene algu­
na importancia. La verdad es que hoy mi pensa­
miento anda tardío y  no so me ocurren ideas 
sino escarbo previamente con mucha detención 
mi cerebro. No sé porqué me sospecho quo voy 
á tener algunos “ dios negros.’’ Siempre quo mi 
organismo marcha bien, desconfío: alguna carga 
me van á dar los nervios. Por lo contrario, cuan­
do estoy fastidiado, sin saber qué hacerme» 
doliéndome todo el cuerpo, sin poder precisar en 
qué sitio resido el mal, es cuando mo encuentro 
mejor. Esto parecerá un contrasentido; no lo es, 
sin embargo. Yo quisiera explicarlo aquí clara­
mente, pero mi pensamiento no quiero ayudar­
me y  no sé qué forma darle para hacerlo com­
prensible. Es cierto, también, quo esto de tradu­
cir á palabras una idea, r.o es cosa muy fácil quo 
digamos, y  la prueba de ello es que no todos los
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hombres son escritores—en el sentido literario 
do la palabra.— Pero yo no soy tan bruto, y has­
ta orto quo lio escrito alguna v e z  cosí lias acep­
tables. Hay novelitasó cuentos ahí, en El Pen­
samiento, quo son bastante regulares. También 
ho hecho versos, una cantidad fenomenal do 
versos, y debo declarar que no mo ha costado, 
trabajo alguno el hacerlos. Yo mismo mo mora, 
villo ahora do mi fecundidad tío conejo y de la 
facilidad con quo ho rimado. Pero, ¿porqué ilian- 
tros no puedo ahora traducir en prosa, chaba­
cana siquiera fu eso, estos pensamientos?...

¿Qué pensamientos,|Dios mió! Con mi divaga­
ción mo ho olvidado do lo quo venía diciendo. 
¡Vaya! Volveré á leer el ol párrafo anterior.

¡Ah! Ya está. Decía quo no podía explicar la 
razón por lo cual, encontrándome con el cuerpo 
desiquilibrado estaba contento y que.. .  ¡Vaya al 
diablo! No escribo n ad a...

Id .—(11 V, de la noche.)

Ho tenido un ataque do nervios. La cosa no 
era para menos. Al trazar las últimas líneas, 
me he exasperado contra mi mismo por no po­
der decir lo quo deseaba. Ahora estoy más 
tranquilo, y  siento necesidad do continuar es­
cribiendo.

Decía más arriba quo Calzada mo había invi­
tado á comer y  quo do eso hecho podía sacar nl- 
gunas conclusiones ó corolarios ó lo quo so quie­
ra, do alguna importancia. En primer lugar, co­
mer con un amigo implica vermo libro do las 
comidas indigeribles do mi patrona. Francamen­
te, do dos años acá, quo es el tiempo (¡no estoy 
entro sus garras, no sé lo quo os un plato do su 
cocina quo merezca la nota de regular A medio 
día, puchero con papas, sopa y  un guiso gra­
sicnto con ligeros vestigios do carne; por la tar­
de, asado con papas (lo más duro y  flaco que so 
pueda imaginar en el género de los asados\ 
después do esto plato, otro, pero de guiso y  que» 
para no acostumbrar mal al estómago do los 
huéspedes, es idéntico al del almuerzo, valo de­
cir, grasa rancia con ligeros vestigios do carne. 
En cuanto al café es tan detestablemente detes­
table y tiene tanta similitud con el agua sucia 
quo ha lavado los platos, quo pretiero no bebor- 
lo ó esperar quo un buen amigo mo llevo á un 
café cualquiera.

Y  ahora que so mo ocurre: ¿cómo diablos pue­
do nunca andar do buen humor tratando tan 
mal á mi pobre estómago? Por ahí, en alguna 
parte, ho leído la intima relación quo existe en­
tro el estómago y o l cerebro, entro las digestio­
nes y  las ideas. ¡Pues es claro! Súu esc á mi 
natural histérico y  nerv’oso esa alimentación 
grasicnta é indigerible y  so tendrá, infalible­
mente, ol resultado de bilis y más bilis.

Conque decía que mi amigo Ricardo Calzada 
me ahorró el veneno de la señora Clotilde (se lla­
ma Clotilde mi huéspeda). Fuíinonos al llo til 
Oriental y aquella comida súpome á ambrosía y 
legítima miel. Charlamos un poquillo do todo 
(y ahora quo lo recuerdo, lo haré notar:) excep­
to do la do Ferrara. No, pues lo que es ahora 
estoy firmemente convencido quo lo del dia 21 
no fué mái quo una insolación. Yo no quiero, 
ni puedo querer á esa señorita Marta.

Indudablemente la chica mo interesó un poco, 
¿á qué negarlo? Tiene unos ojos ♦ matadores;* 
tiene unos dientecillos monitísimos; tiene unos 
labios rojos, rojos, tan rojos «pío parecen irrita­
das por la cantidad do besos quo en ellos hier­

ven esperando al amanto quo sopa recogerlos, y 
tiono una conversación distinguidísima, atra­
yente 3' espiritual. Y  con todos estos méritos y 
preciosas cualidades, ¿cómo no sentirme atraído 
por esa persouita?

Se explica así mi apeada del escepticismo y 
estos caprichosos giros quo lio dado por los 
mundos del idea!. Ho cometido una nueva ton­
tería y mo he dejado engañar por esto mísero 
corazón. ¡Al fin hombre! Yo mo río do los Ro­
meos y  do las Julietas quo andan por ahí po­
niéndose pálidos y ojerosos de puro amor; cáu- 
sanme lástima esos poetas llorones como sau­
ces do nrroyo quo no parece sino que ellos fue­
ran las damiselas y  éstas unos hominicacos bar­
budos >’ feroces;—y  ú pesar do ello, mo lis dndo 
esto resbalón. ¡Malo! ¡Malo! Tengo quo darme 
unas inyecciones de indiferentismo y  mascar un 
poco do insensiblería alcanforada. Tengo quo 
cibar otro poco mi corazón, para que este mús­
culo no so meta en nuevos andurriales.

¡Estar enamorado! ¡Tendría gracia! ¡Nada más 
quo esto mo faltaba vaia completar mi vida, es­
ta pobro vida mía cuajada de sinsabores, amar­
gada por penas sin cuento y cuyos horizontes so 
cierran caita vez má*, bajo las nubes borrosas y  
pesadas do la tempestad Nacido para sufrir, 
como Job; solo conmigo misino, abandonado y 
ahito do eso mundo que, codeándome, no so cui­
da do mi 3r pasa murmurante 3' lleno do risas á 
mi lado, ¿qué más pudo sucedermo quo dejarme 
engañar por un miraje, y correr cual un chiqui­
llo, siquiera por breve tiempo, detrás de la si­
lueta do una mujer? ¿Qué más piulo acneccrme, 
si este mi corazón, quo aun conserva estertores 
de vida, quiso olvidar por un momento sus ho­
ras amargas 3* reclinarse fatigado al bordo del 
camino de mi vi Ja, sobro el seno do una mujer? 
¿Qué más puedo, ahora, sentir quo una inmensa 
tristeza al volver á la realidad y departir mano 
á mano con mi pensamiento, ~con esto pensa­
miento que, implacable, mo dice quo todo es ar­
cilla, mentiras, dolores y desengaños?

H03’ he reído, sí; he estado locuaz con el buen 
Ricardo; ho tenido algunos disgustos pasajeros; 
luego ha vuelto la calma, el reposo, 3' ahora, en­
cerrado aquí en mi habitación— en esta mísera 
habitación do casa de inquilinato quo 1110 sirve 
do nicho,— vuelvo á caer en mi negra melan­
colía.

Y o  no sé cuál es esa causa; 3*0 no la encuen­
tro. Mi cerebro llénase de sombras, de angus­
tias mi pecho, 3* la garganta se mo amula cual 
si sintiera avanzar los sollozos. No tengo moti­
vos para esto dolor, y sin embargo, parécemo 
quo voy á romper ú llorar como un niño. Men­
talmente mo repito que soy muy desgraciado; 
quo nadie bajo el sol syfre lo quo 3ro sufro; quo 
t dos son ricos ó felices y que tan sólo yo véo-
nio maltratado así por la adversa fortuna........
Y la tristeza mo in vade.... mo ahoga, me o*" 
trecha..........

............. Frente á mi, extiéndese la blanca pa­
red do mi cuarto. ¡Pobro habitación! Hasta aho­
ra no le ho doscrito aquí en mi «diario», como 
si temiera avergonzarme do ella y do mi mismo 
(3’ ésto, sabiendo que solo yo leeré estos apun­
tes de mi vida). ¿Porquo no darle un sitio en 
estas páginas al mísero cuartucho que ha alber­
gado las primeras esperanzas cuando, júven 
imberbe aún, llegué á él desde un obscuro rin­
cón del Salto, trayendo tan sólo en mi maleta 
dos camisas, unos pocos calcetines, tres calzón-
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cilios, cuatro cuellos po tizos y un buen núme­
ro,- ¡eso si!—de versos y trnbnjülos literarios? 
¿Porque no hablar do él, de él «pie lia visto caer 
tnn á una todas esas primeras esperanzas v las 
que luego crecieron como plantas de invernácu­
lo, enfermizas y parásitas, bajo su pobre techo 
de pelados tirantes y negruzcos ladrillos, en ■ u 
seno desierto y helado, dentro do sus cuatro pa­
redes de miseria, húmedas y frías? El me ha 
visto muchas veces, convulso y emocionado, 
preparar mi pobre traje,—las pronditns domin­
gueras y do «repique»- para hacer una visita á 
alguna persona para la cual tenía cartas de re­
comendación; y me ha visto partir temb'oroso 
sí, pero lleno do esperanzas, á la caza do un 
empleo do «mala muerte» quo pu liera ofrecerme 
el pan do cada día. ¡Inocente do mi! Entonces 
creía en la verdad y  eficacia «lo esas tarjetas y 
es is cartas, atontas y galantes, quo me reco­
mendaban ú los .servicios y buena voluntad «le
las personas---- Después, veíame tornar triste
y pensativo, casi con deseos do llorar, desenga­
ñado completamente, perdido el ánimo y la fé 
por aquellos cumplidos «pie ornaban el «siento 
infinitamente no poder complacer en lo que me 
p i «le á mi grande y buen amigo Don Fulano, pues 
el «puesto* lo hemos dado haco tres días á don 
Perengano....», «'» bien el «vuélvase Vd. maña 
na; ya veremos* que so me repelía veinte, treinta 
días consecutivos, hasta «juo yo caía en la cuen­
ta do quo todo era inútil y «pío no so mo podía ó 
quería servir ¡Y cuanto tiempo así. luchando 
por lograr un e npleillo! Subía escalera i, corre­
teaba calles, mendigaba como el último infeliz ... 
¡vo! ¡yo, á quien mi buena y santa madre cuan­
do ella vivía, mo enseri'» á no indinarme ante 
nadie, sino anto la desgracia ngena! ¡Yo, tenien­
do «pie sonreír servilmente á un hombre de cum­
plida levita y  guantes «pío no se dignaba mirar­
me para decir: «no lio podido hacer nada nmi- 
guito; vuelva Vd. mañanad ¡Yo, inclinándome 
sumiso y  descubriéndome ante los que mo oían 
con el sombrero puesto! ¡Ah! E to pobre ruarlo 
do torcer piso puedo decir las lágrimas «pío he 
derramado en sil ene i ,— lágrimas de dolor, de 
despecho, «le ira, do vergüenza!—El podría decir 
mis noches de insomnio y «le fiebre, mis días do 
ham* re y  de miseria! ¡Cuantas veces lie tenido 
que quedar bajo su techo, esperando la noche, 
como un ladrón, para poder salir á callo, de mo­
lí) quo no se vieran mis botos destrozadas y mis 
ropos raídas! ¡Cuántas veces he visto rodar los 
días enteros, lentos, posados, amargo.:, sin llevar 
un bocado á la boca para ahorrar los últimos 
«cobres», diciéndole, sin embargo, á mis amigos 
qu • había comido para no morir de vergüenza...*

Y otras veces,—ya conseguido un empleo en 
la redacción de un periódico, con muchas y lar­
gas horas de tarea endiablada y  un reducidísi­
mo salario,—veíame salir con el traje de frac 
«pie me regaló el amigo Mena, y a'gtinas horas 
más tarde volver del baile rendido, los ojos hin­
chados por el > ueño, para hacer la crónica exi­
gida por el diario y en la cual debía quemar in­
cienso á aquel lujo que odiaba, «plomar mirra á 
los quo no se habían dignado dirigirme una mi* 
rada y  felicitar á los dueños do casa por su bri­
llante fiesta y  r.grn lecerles las «inolvidables 
horas de placer* pasadas en sus salones! Si, 
inolvidables! ¡Como que volvía con el alma des­
trozada, el corazón sangrando, el cerebro vacío, 
humillado por ini misma pobreza, abofetea«lo en 
pleno rostro por aquel lujo ajeno, insolente, des- 
¡umbrador, logrado Dios sabe por qué medios,—

despreciado por los todo-poderosos de la fortu­
na, desanimado de no haber estrechado una nía' 
no Amiga ni hallar una mujer quo se hubiera 
d gnado do.licnrnis otras palnbrns «pie las quo 
pudieran inspirarme unas lim-ns para mi cróai- 
tn sobre su persona y su vestido!

Ah! ¡Cuántas v cuántas veces ha visto esas 
miserias este cuarto en quo hoy es« ri'»o! ¡Y cuán­
tas etras también guardóme bajo su techo, du- 
rnrt«* l«s largas é interminables noches de in­
vierno, sentado frente á mi mesa de trabajo, á 
la temblorosa luz de una pobrísima vela de sebo 
do enorme y negro pabilo, trabajando como un 
endemoniado, sin sangre en las arterias, helados 
los piés, pálido de cansancio y de sueño, hasta 
que Ins primeras luces del nuevo día venían á 
infiltra)se por entro las maderas do mi ventnnn, 
haciendo desmayar la luz artificial (pie, temblo­
rosa y Amarilla, había iluminado las negruras do 
mi insomnio!. . .

¡Pobre cuarto mío! Solitario refugio de mis 
innumeiablcs desventuras y tristezas y uo mis 
breves y desmayadas horas de alegría y espe­
ranza, bien to mereces el recuerdo (pie to con­
sagro en esta historia do mi vida! Hien puedo 
dedicarte muchas más líneas (pie á otros temas 
ó personas, ya que tú formas parte de mi exis­
tencia. Tú has sido y eres el mudo testigo do 
mis duelos y desazones, y aunque dentro do ti 
es donde más he sufrido y llorado, no te nho- 
rrezco ni te maldigo. Al fin, tú me has dado ej 
amj a r ) y el s.lherguo «pie ino negaron les hom­
bres. Por «‘so te guardo entrañablo afecto, y más 
que afecto, cariño, lnsen ible como cosa inma­
terial, io eres menos, para mí, «pie osos inuñoccs 
falsos y engreídos que caminan ahí ahajo con el 
membrete do hombres, y quo están dotados de 
exquisito sensorio!

Jlé aquí mi cuarto. Es una pieza do torcer 
piso, reducida y obscura. Una ventana so abro 
sobro el patio, la otra dú á la callo Perez Caste­
llanos. El tedio es bajo y la falta do cielo raso 
deja ver los tirantes do madera. Las paredes 
blanqueadas há mucho tiempo, ko tienen otro 
adorno (pie una percha de la cual cuelga mi re 
dundísimo vestuario (el trajo do frac vuelto dej 
revés y envuelto por una toballa, un sombrero 
color marrón y el trago negro de calle (pío sus­
tituyo, para estar entre casi», con la raída bata 
que ahora tengo mientras escribo'!,— y  un cua­
dro con un cromo de colores, de esos que rega­
lan á sus suscriptores las ilustraciones españolas 
En un rincón, frente á la puerta que conduce 
al corredor, esta mi cama de fierro, triste y vieja 
y fea por añadidura. Es una (lo esas camas an­
tiquísimas, adornada con una inmensa corona, 
también de fierro, (pie sostienen cuatro delgadas 
columnas, prolongación de las patas de la misma 
cama. Una colchita blanca, deshilada, con flores 
en relieve,e< su mejor adorno. Al lado de la 

| cama hay una desvencijada mesa de luz, de co­
lor casi ninnrillo, que sostiene libros viejos que 
me han prestado,recortes de periódicosy diarios, 
una copa do vidrio y un candelero labrado ca­
prichosamente por el «verde-gris» y  sobo de­
rretido de la vela. En el otro rincón do la pieza, 
á la derecha, hállnso el «lavabo* por darlo el 
nombre que dicen tienen algunos muebles des­
tinados á lavarse cara y menos. Hay sobre él 
una palangana de loza ordinaria, un jabón que 
no sabe ni sabrá nunca de jabonera, una torra- 
cota decapitada que, por encontrarse en tan la­
mentable estado, destinóme lapatrona, que ha­
ce dos años ingresó en la casa, y  unos cuanto8

1»T

números del «Pensamiento». Entro la cama y el 
lavabo hay una silla cargada de papeles: no 

, para otra cosa. Por último, arrimada con­
tra la ventana está mi inosa do trabajo, é-da en 
en que escribo, y on borroso dosórden sobro 

j ella los pápelos, litros, corbi.tis, cuellos, o! tin* 
tero, el peino, dos ó tros cajas do fósforos (va» 
cias\ colillas de cigarros en una hoja de bron­
ce, manuscritos, tarjetas do bailo y de toatru 
un cepillo, cartas, versos.. . .  toda ol arca do 
Noé.

28 do Noviembre.

lio meditado mucho, muchísimo re «poeto á 
las última palabras puestas ayer on esto «día 
rio*. ¿Porqué esta negra melancolía quo me 
abruma y continuamente obsesiona mi ospíritu? 
¿Porqué si rio durante ol «lía he do terminarlo 
con tristezas en el alma? ¿Porquéen todo lo que 
empiezo á escribir bajo una impresión do placer 
ha do resurgir al cabo eso sollo do hastío, osa 
nota fúnehro del descorazonamiento? ¿Mi mal 
se encuentra, efectivamente, en el mundo oxto- 
rior ó por lo contrario, es condición ingénita do 
mi sér? ¿Acaso, siendo pobro como lo soy, no 
podría sor feliz? ¿Será, pues, quo mi hastío pro 
vionedo tas influencias externas sobro mi orga­
nismo enfermo?

No sé solucionar ol enigma Yo soy sano, ro­
busto, jóven y muy poco mo abruman los sufri­
mientos físicos, Analicemos, por lo tanto, á los 
morales. La miseria—no cabo duda—osla causa 
generadora de los más grandes dolores dol os­
píritu. Por causa do olla no encontramos di­
versiones, ni gocos, ni placeres. Ella es la quo 
nos obliga á ostnr tristes, pues quo no pedemos 
satisfacer no sólo nuestros caprichos sí quo 
tninbícn nuestras necesidades. Por la miseria 
nos son!irnos agobiados por los posares más 
hondos, y por ella no tenemos las alegrías y 
goces quo puedan contrarrestar dichos posaros. 
En cunnto al amor, á la amistad,.. . .  poro no 
hablemos de simples palabras. La pobreza nos 
lleva al aislamiento dol cuorpo y dol ospíritu; 
nos ahaiulona á nosotros mismos en voz do [.or- 
initirnos acallar nuestros niales on medio dol 
tráfago de la vida social y do los placaros quo 
ésta ofrece al hombro pudiente. Porque no cabe 
duda: será muy viejo y muy vulgar y todo lo 
quo so quiera esto dicho: «con ol oro todo so 
compra»; poro es nna verdad más grande quo el 
Universo Denlo ni hombro el dinero y habrá 
Iogra*lo las tres cuartas partos do la felicidad 
la otra dependo do la salud. ¿Debo concluir— 
después do sentadas estas premisas—quo in*' 
pobreza (os decir, un fact r sociológico, extor 
no) os la causa do mi npleen?

Yo lio leído, sin embargo, algunos libros quo 
dejeriben males y sufrimientos mucho mayores, 
que los míos; ho leído libros é historias quo n v  
rían tristezas y penas más grandes aún quo Iah 
mías v, á pesar do ello, sus protagonistas — 
flctic o* unas voces, reales otros—son seros feli­
ces ó quo se croen serlo. Ahí está, por ejemplo, 
FA Vicario de 1 Vackelficld, de G ddsmith y Un fi­
lósofo en una guardilla, do Souvostre. So dirá 
con cierta razón nada más, quo son novelas...
Y bien: ¿y eso libro admirable y profundamente 
triste do Silvio Pellico Le mié prigionr? ¿Y ose 
otro más admirable aún y  tan triste como el an­
terior, do Dostoyeuski, La cana de Ion muertes? 
Estos noson novelas; estos son libros humanos, 
terribles, profundamente sentidos y verdaderos. 
El primero es la historia tristísima do un dos-
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graciado arrancado en 'a flor do la juventud dql 
8ono do su familia para sor sepultado cu *los 
plomos* de Venecia y irá» tardo en loe hoiri- 
blos calabozos do Spiolberg:—y ol segundo es 
la narración do los innumerables sufrimientos 
qno en la Siberia so liaren sufrir ú los míseros 
condonados y  al mismo narra lor. Y pregunto 
yó ahora, ¿no os, acaso, mayor la desventura do 
Pellico ó Dostoyouski que la mía propia? No 
cabo duda alguna. Pues bien; en osos libres fa­
tídicamente sentidos, en mediado la innonarrnbie 
tristeza y  amargura sin límites que los envuel­
ve, siempre flota un rayo do esperanza, un 
aliento do vida, un lampo do alegría .. ¿Porqué 
no tongo yo esa esperanza, eso albor de vida, eso 
destello do alegría, *iemlo asi que mi oxistencia 
no alcanza con toda su liiol á la que enturbiaba el 
sol del escritor ruso ó á la que hacia mín crueles 
y  eternas las horas de careare duro del poeta ita­
liano?

Souvestre mismo en su libro, ¿no tieno á me_ 
nudo palabras de consuelo y do esperanza al fi_ 
nal de sus cuadros ó historias más sombrías? 
Al fin de todos y  cada uno do sus capítulos, ¿no 
hay siempre como compensación ú un gran mal 
una grande repajación y  alogría? ¿Porqué el Vi­
cario do Goldsmith sufre tantas desventuras con 
tanta resignación? Y sin roctirrir á ellos, ¿no nos 
enseña E píctoto-y con él muchos otros filóso­
fos qno no son optimistas ni mucho monos — 
que la vida no es tan mala como so la juzga y 
qno si así la juzgamos os porgue nosotros mis* 
mos somos los que la croamos así?

Ln causa, pues, do mi tristeza no está tn el 
mundo exterior, no es efecto do mi pobreza pe­
cuniaria. Debo buscarla en mi propia constitu­
ción, dentro do m: organismo. Será forzoso re­
conocerlo. Pero, ¿porqué es esto así? ¿Dependerá, 
tal vez, de un exajerndo é inconsciente roman­
ticismo á lo "Worther? No lo creo. Yo, empiezo 
por no estar enamorado ni creer en otro amor 
que el sexual; yo no tengo amigos ni me dejo 
alucinar por la amistad; yo no tengo una reli­
gión porquo ninguna de clin* respondo acabada" 
mente á los porqués do mi inteligencia; yo no 
comulgo con las conveniencias y  fórmulas so­
ciales porquo, ante todo, soy franco y  no gusto 
usar, ni ver que otros la usen para conmigo, 
osa disimulada careta; vo no tengo otra moral 
que la del deber cumplido; }’o no tengo otros 
placeres que los que me pueda dnr el funciona­
miento regular do mi organismo; yo no concibo 
otra existencia (pie la actual, regida por las su­
premas leyes de la naturaleza: yo. en fin, no 
creo sino lo que lógica y  racionalmente debo 
creer mi razón y  mi conciencia. Entonces, ¿cómo 
el mal puedo estar dentro de mi mismo?

¡Ah! Me asalta una duda.. . .  Tal vez, tal vez 
este mi modo de ser es precisamente 1a solución 
del enigma. Veamos. Estudiemos la cuestión ya 
que boy tengo el pensamiento más reposado que 
las otras noches.

Si yo creyera cu el amor, aún ccncedicndo que 
fuera una mentira, corno-creo que lo es, ¿no sería 
3*o feliz viviendo en esos encantados ensueños 
que arroban el corazón y  extremocen dulcemen­
te los sentidos, al decir do los poetas? ¿No re­
darían, para mi, las horas do mi existencia en 
medio do eternas primaveras de sonrisas y  pala­
bras de pasión y  besos de fiebre y  ardimiento? 
¿No tendría emociones? Y  éstas, ¿no son, por 
ventura, el quid, el alma mater do toda la vida?

Si yo creyera en la amistad y  tuviera amigos,
¿no vería deslizarse los días dulces y  tranquilos»

sin cuidados :i¡ pesares, abandonándome á su 
dulce vaivén, u ecido por los recuerdos, halaga­
do por sus pa'nbra::, risueño ante sus lisonjas, 
conformado en mis desalientos, sostenido en mis 
lloras de desgracia y aliviado en las de enfer­
medad? ¿No viviría más feliz en su compañía, 
cu vez do e. tirme. como ahora, solo v lejos de 
su alegre charla y festivas carcajadas?

Si \'o tuviera una religión, ¿no sería ésta, pa­
ra mí, una fuento perenne de consuelos á donde 
iría á buscar cu mis desmnv'os y  desventuras un 
lenitivo eficaz, una luz de esj cranza, una pala­
bras do redención divina? ¿No tendida e:i mis 
horas «le tristeza y  de dolor esc ejemplo «le alta 
resignación de los mártires 3' eso consuelo en el 
Dios de los orbes? ¿No :o secarían mis lágrimas 
al acogerme á los brazos re«lentores «leí Cruci­
ficado? ¿No calmaría mí d* s licha el pcnsamicn. 
to de otra villa?

Si 3*0, siguiendo la corriente general, observa­
ra esas fórmulas sociales que consisten en decir 
lo que 110 se siente, en reir aunque el alma esté 
desgarrada, en hacer manifestaciones finjidas y 
ofrecimientos «pío 110 lian de cumplirse, ¿no so’ 
r.’a vo el ser mas venturoso? ¿No me vería adu 
lado, no se me aceptaría con la sonrisa en les 
labios, 110 fut ra in< clisado per los «pie boy más 
rudamente me afinan? ¿No olvidnría m:s viejas 
penas y'tnis n:ñs viejas miserias t divía á fuerza 
do finjir alegría y  riqueza? ¿No creería en la fe­
licidad á fuerza de representarla 3’ verla á mi 
alrededor?

Si yo hiciera consistir mi mora! 011 el cumpli­
miento de mi voluntad 3' en la sat¡.»fac«nóu in 
mediata do lodos mis deseos; ¿no seria igual­
mente el hombre más dichoso do la tierra? ¿No 
me hallaría, al fin litro de este terrible te. tigo 
«pie llamamos conciencia? Si yo fuera egoísta, 
¿no me bastaría á mi mismo? Si 3*0 creyera en la 
moral que tienen los demás hombres, ¿no sería 
adulado, rico, sastifeclio? ¿No tendría honores, 
dejando tras mí páginas do adulación y  hechos 
de servilismo? ¿No tendría placeres al precio 
de dejar tras de mí una mujer sin la flor do su 
inoccncia?¿No sería rico y estaría tranquilo,como 
muchos quo conozco aun cuando estafara al 
prójimo e:i juegos de azar ó lo arminara en las 
especulaciones do Uolsa?

Si 3'o creyera en o-«as deliciosas mentiras á 
qt!3 nos constriñe la fé en voz de lo quo mi inte­
ligencia y mi razón me mandan creer, ¿110 sus* 
pirni í i por la gratísima vida del « icio, 110 me 
sonreiría la inmortalidad del alma, lio me llena- 
i f i d e  ventura el pensar quo puedo ganar mi sal­
vación eterna con sólo nrrepentiimo de todos 
mis pecados < 11 mi póster instante?

Sí ¡asi seria Miz! pero para creer en el amor 
hav que desconocer la naturaleza humana y ol- 
vidnr.se de los sentidos; para ere» r en la amis­
tad habría que considerar á todos los hombres 
como hermanos y como séivs bueuos y perfectos; 
para creer en la ic rigi«’ ii lwn* «pie cerrar la inte­
ligencia á las luces do la ciencia y creer lo que 
otras inteligencias inferiores á la nuestra nos 
mandan creer; para creer en la sociedad hay quo 
hacerse malo, hipócrita, mentiroso y falso; para 
creer en la moral «pie usan los demás hombres 
habría que» lvidar que existe, indiscutiblemente, 
una ludia constante de los sé ros mas fuertes 
sóbrelos más débiles.j ara creer en los placeres 
es necesario 110 sabir do honradez y justicia,— 
y  si sólo al precio do nuestra libertad moral y 
de la esclavización de la inteligencia y  de la 
muerte de los más altos y nobles sentimientos

que puedan honrar y  enaltecer ol corazón huma­
no, f i & este solo precio, repito, do nuestra honra 
de/., «lo nuestras vírtudos. y  do iiue-tra razón os 
«pie se puede ser dichoso, reconózcanlo; una vez 
p. r todos ests triste verdad el hombre «| «o no 
piense, el hombre que más llegue á apr« xinurse 
al c-tado do las bestias, ése será tamlicoel hom­
bro más feliz!...............

(Continuará.)

UNA CUESTIÓN JURÍDICA
¿ I . A ME R A  C O N V E N C I Ó N  A N T I C R K T I -  

CA ACUERDA AL ACREEDOR UN DERE­
CHO PREFERENTE PARA El. CORRO DE 
SU CRÉDITO ?

Vista cu relación «‘sta tercería 
deducida por los Síes. X. X. e:i 
los autos seguidos por los (teno­
res Z. y Ca. con'ra 1). A. A. por 
cobro d« p. sos, venilla en ape­
lación «pío los terceristas de lu- 
ieron «id auto «lo f...... dictad >• P

por el Sr. Juez Ldo ib» Comer­
cio do l.cr turno. Considerando 
«pío según el nrt. 2312 del C. Ci­
vil, por la aniieresis sí «la al 
acreedor un b en raíz para «pío 
se pague eon sus frutos

Que « n consecuencia, otorga­
da la es« ritura de aut ici o sis los 
frutos pertenecen al acreedor v 
no á A. A. quo se había «lcs- 
j rendido «lo el os.

Que según el art. 2313 eso 
contratoanticrétieo producoefi o
to desde «juo consta de instru­
mento público debidamente ins­
cripto:

Se revoca el auto apelado do- 
clarándcso «pie el embargo tra­
bado á favor do Z. 3’ Ca. sólo se 
liará efectivo después de cubier­
to el crédito do X. X. Devuél­
vanse— A i.vakkz —Pihua—Gr ox-
Z Á L E 7 .

A pela pava an te  el otro Supo- 
1 ior T iibunal.

Exctno. Señor:

N. N. por los señores Z. y  Ca. en autos 
ejecutivos con Don A. A. sobre cobro de 
pesos y tercería de mejor derecho deduci­
da por X. X. en la forma que mejor proce­
da digo: Que lie sido notificado de la sen­
tencia dictada por V. E. en esta te:certa 
revocando la providenciada á su vez ¡ior el 
¿eñor Juez Letrado de piimer turno á f. 22 
vta. y siguiente?, y  como reputo á la sen­
tí ncia menciona ia de V. E. notoriamente 
ilegal é injusta, vengo á Miterponer cont:a 
ella los recursos de apelación y mili ad pa­
ra ante el otro tribunal, que pido se me 
acuerden en relación teniendo «mi cuenta 
que el contendor apeló en esa forma del fa­
llo de primera instancia no obstante tratar­
se de una cuestión que interesa la cantidad 
de dos mil quinientos pesos por la que se 
dicen acreedores A. A. y X. X.

Desde que conocí el fallo de V. E. no só­
lo formé la opinión de «] e debía ap .darlo 
en cumplimiento de mis deberes de manda­
tario, sino que adquirí la convicción pro­
funda de que será indudablemente revoca­
do por el otro tribunal que conocerá en la 
tercera instancia de esta tercería, porque,
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siendo In resolución de Y. K. evidentemen­
te infundada y en opodción abierta con las 
más claras disposiciones de nuestro dere­
cho Civil y Procesa!, no parece dudoso que 
los ilustir.dos Magistrados encargados de 
pronunciarse sobre los recursos qiu he 
interpuesto, han de hacerlo en el sentido de 
restablecer los lucros de la Ley desconoci­
dos por V. L. en un fallo que no resiste á 
ningún examen serio y que no me explico 
sino por estos dos motivos: ó porque V. 1C. 
no ha comprendido la verdadera naturaleza 
del punto subjudice, en m misma y en sus 
relaciones con nue.-tro derecho positivo, ó 
por falta de un cstu lio detenido de los prin­
cipios que informan la contienda.

I

Veamos ante todo, Kxmo. Señor, lo que 
era para nuestro antiguo derecho el contra­
to de ñutieresis, es decT, paaa el derecho 
que rigió entre nosotros desde el primero 
de Kn ro de 1869, [según lo prevenido por 
la Ley de 4 de Agosto de 1868, hasta el 29 
de Setiembre de 1893. según lo proscripto 
por la Ley de era fecha, que mandó obser­
var las reformas introducidas por la Comi­
sión de Abogados en algunos de los Títu­
los del Código Civil.

Para nuestro antiguo derecho, la anticre- 
sis era un contrato por el que se entregaba 
al acreedor una cova raíz para que se paga­
se con sus frutos, debiendo constar la con­
vención por escritura pública; pero el acree­
dor anticrético 110 adquiría ningún derecho 
real sobre la cosa que se le entregaba, ni 
valía la anticresis contra los derechos rea­
les, ni en perjuicio de los arrendamientos 
constituidos anteriormente en la finca, con 
la única salvedad de que los que posterior­
mente sucediesen al dueño de la cosa dada 
ya en anticresis, c:i el dominio de ella, cita­
ban obligados á respetar el derecho consti­
tuido á favor del acreedor anticrético.

Otro de los principios fundamentales de 
este contrato era que el acreedor no se ha­
cía dueño del inmueble por la sola falta de 
pago, ni tenía preferencia en él sobre los 
otros acreedores, sino la que le diese el con­
trato accesorio de hipoteca si la hubiere. 
La Ley establecía, además, que toda estipu­
lación en contrario era nula. Los artículos 
2312, 2313, 2315 y  2318 del antiguo Códi­
go Civil, confirman plenamente mis afirma­
ciones.

Esto establecido, 110 era dudoso que el 
acreedor anticrético, que lo fuera simple­
mente y sin contrato de hipoteca. 110 tenía 
privilegios ni preferencias de ninguna clase 
sobre los demás acreedores de su deudor, 
por la sencilla razón de que nuestro dere­
cho no miraba al acreedor anticrético con 
la misma benevolencia que a) acreedor hi­
potecario ó prendario.

La razón que daba el propio autor de 
nuestro Código Civil, Dr. Narvaja, en la cá­
tedra que regenteaba, para justificar el sis­
tema que había adoptado en materia de 
contrato de anticresis, era que si á este con­
trato se le reconocía, sin limitaciones pru­
dentes, todo el desenvolvimiento de que es 
susceptible un derecho real, fácil sería, al 
dolo y  al fraude, conquistar posiciones in- |
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expngnables, porque nada más posible, pa­
ra un deudor de mala fe, que ponerse a cu­
bierto de las legítimas exigencias de sus 
acreedores, simulando ó haciendo la farsa 
de entregar á otro acreedor, real ó supues- 
to, las rentas ó los frutos de sus propieda­
des, ó de las propiedades de su cónyuge, 
para llamar: e| en seguid 1, insolvente y no 
pagar á nadie; que es precisamente, Exorno.
Si ñor, por otra parto, el caso típico del deu­
dor A. A.

No es un misterio en mus ro íoro, ni lo 
ha sido nunca, que el contrato de anticresis 
no confiere privilegios a un acreedor sobre 
otro acreedor, salvo si existiere el contra'o 
aeres rio de hipoteca. L s Letrados que su- 
cedieron ai Dr. Narvaja en la Cátedra de 
Derecho Civil de ia Universidad, Ductores 
\ ipil y Terra, así lo enseñaron siempre, 
abonan lo las ideas del viejo maestro, y es­
taba reservado al joven abogado Doctor H, 
que aun guarda la leche juiíd ca en los la­
bios, interpretar errúiu ámente el Código y 
colocarse en el polo opuesto, desde el pun­
to de vista de esa interpretación, al de su 
propio autor y de los profesores que lo 
reemplazaron en el aula.

Que el art. 2318 del Código Civil dero 
gad u, se refiere á los f. utos ó ventas (pie 
produce el inmueble dado en anticresis es 
algo que está fuera de toda discusión, por­
que como lo he demostrado en mi escrito 
de f. 33, la prohibición al privilegio y á la 
preferencia, establecida en ese artículo, no 
puede tener otro alcance que el de referirse 
á los mencionados fiutos ó ventas, desde 
que legisla para el contrato de an ieresisde 
acuerdo con la definición de esc pacto, y 
no sobre la nuda propiedad de la cosa, res­
pecto de la cual no hay para qué hablar en 
un título del Código que sólo tiene atingen­
cia y legisla sobre los frutos y las ventas 
que dan las cosas inmuebles.

Por eso lie dicho, antes de ahora, que la 
prohibición á establecer la preferencia, no 
tiene atingencia con el dominio del inmue­
ble, sino únicamente con lo que produce.

El Código Civil reformado, que mandó 
regir la ley de 29 de Septiembre de 1893, 
no ha alterado en nada, Excmo. Señor, las 
bases constitutivas del contrato de anticre- 
sis, consignadas en el Título XVI del libro 
IV del antiguo Código.

El hecho es perfectamente cierto y está 
en la conciencia de todas las personas ver­
sadas en el conocimiento de la legislación 
nacional, con la sola y única excepción de 
que el Código novísimo 1 a modificado lige­
ramente el art. 2318 del antiguo, en su ¡jar­
te final, para colocarlo en harmonía con c 
Código de Procedimiento Civil. Como Vi­
ran y lo observarán desde luego los señe- 
res magistrados del Tribunal de Apelacio­
nes de i.or turno, ante quienes me he alzado, 
aquella notificación, si algo prueba, es en 
f.vor de la doctrina que sustento, porque en 
mi concepto el art. 2329 del Código Civil 
reformado es decisivo en favor de los dere­
chos é intereses de mis representados.

Es sabido, que la comisión redactora del 
Código de Procedimiento Civil creyó atem- I

perar un tanto el absolutismo del nrtí- 
: culo 2318 del antiguo Código Civil, que 

prohibía, en todo caso, que se reconocí* ta 
preferencia alguna al acreedor anticrético 
sobre los otros acreedores del deudor co­
mún, estableciendo en el art. o 54 del C'ód go 
de Procedimiento Civil, que il acreedor del 
deudor ejecutado, que no optase por la 

1 adjudicación definitiva tic la cesa, podifa 
! solicitar que se le entregare tn anticresis,
! y disponiendo, en seguida, art. 936 del Có­

digo citado, que en ese caso de amicresis, 
el acreedor tenía preferencia para ser paga- 

j  do con el inmueble, vale decir, con sus fru- 
t)s ó ventas, sin perjuicio de que con los 
primeros que el inmueble redituase, se abo­
nase la planilla de cost is. Art 935.

Tiene, pues, V. E.( que el Código de 
Procedimiento Civil, mantuvo, en general, 
el sistema del antiguo Código, en cuanto 
era hostil a toda preferencia ó privilegio en 
favor del acreedor anticrético, limitándose 
a dulc.ficar la posición del acreedor anti­
crético, cuando lo fuere, 'no por una simple 
convención pasad 1 entre deudor y  acreedor, 
como acontece en el caso de A. A. con 
X X . sino mediando el antecedente de una 
ejecución ju  lirial en forma, lo que es muy 
distinto.

Reclamo, por un momento, la ilustrada 
atención de los miembros del Tribunal de 
Apelaciones de i.or turno, abrigando, como 

1 abrigo, la persuación de que van á conven­
cerse inmediatamente de que X. X., están 
muy dictantes del único caso de preferencia 
que podrían alegar por nuestras leyes, en 
su calidad de acreedores anticréticos, para 
cobrarse con prelación á los demás acreedo- 
reo del ejecutado A. A.

El art. 2329 del Código Civil vigente, 
veda todo privilegio y toda preferencia en 
favor del acreedar anticrético, no embar­
gante la preferencia que pudiese reivindi­
car en presencia de un contrato accesorio 
de hipoteca, de conformidad con lo dispues­
to por las leyes en favor del acreedor hipo­
tecario. El art. 2329 dice que toda estipu­
lación en contrario es nula, lo que equivale 
á consignar que la preferencia ó el privile­
gio que un deudor conceda á su acreedor 
anticrético, no tiene efecto lega!, salvo, agre­
ga, lo dispuesto por el Código de Procedi­
miento para el caso de ejecución.

Ahora bien, Excmo. Señor. Para que la 
ley procesal reconozca una preferencia ó 
un privilegio al acreedor anticrético se re­
quiere: i.° que haya seguido un juicio eje­
cutivo 2.° Que por exceder las dos tercc as 
partes del precio de tasación de la cosa eje­
cutada al crédito redamado, su interés y 
costas y costos dd juicio, la adjudicación 
de que hab a el art. 932 del Código de Pro­
cedimiento C ¡vil, no sea obligatoria— 3.0 que 
el acreedor ejecutante opte por que se le 
entregue el bien raíz ejecutado con anticré- 
sis. con las obligaciones correlativas. Artí­
culos 934 y 936, ya citados.

Puedo asegurar á V. E. sin temor de ser 
desmentido, que X. X. no se encuentran 
comprendidos en el caso de excepción de 
que se habla al final del artículo 2329 del 
Código Civil, y para cuyo caso de excepción 
legislan los arts. 934 y 936 del de Proce­
dimientos.
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X. X. no son acreedores anticréticos de 
A. A. por haber adquirido ese carácter en la 
secuela de un juicio ejecutivo; son sus acreedo­
res anticréticos, por su propia voluntad y  de 
común acuerdo con su deudor, con el que 
convinieron, particular y  amigablemente, 
en concurrir á la escribanía de Dn. L. R. á 
objeto de otorgar la escritura testimoniada 
á f. i y siguientes, en la que, por si y ante 
si, y  de la noche á la mañana, X. X. se ha 
cen la ilusión de crearse á su favor un pri 
vilegio sobre los demás acrcedore-t del deu­
dos, beneficiándose á sí mismos y  recibien­
do de manos de A. A. los frutos de los bie­
nes dotables de su esposa, como sus acree­
dores anticréticos, combinación original é 
ingeniosa que coloca al deudor común en 
una situación espléndida, poniéndolo á cu­
bierto de toda ejecución y  de toda perse­
cución judicial, porque mediante el plan 
ideado ,los acreedores de A. A. no pueden 
entablar ninguna acción contra el bien que 
produce la venta, en virti d deiu calidad de 
bien dotal y  no pueden, tampoco, embar­
gar sus fondos porque A. A, la tenido buen 
cuido de crear desde Ja altura de su omni­
potencia, un privilegio y  una preferencia 
en favor de X. X.!!

Pero ese privilegio y  esa prefi rencia, nada 
valen ni significan ante las prescripciones 
de la Ley, desde que, en primer término, el 
acreedor anticrético no lo tiene, por las 
disposiciones generales, y e n  segundo los 
terceristas no se hallan colocados en la 
situación excepcional que exige el arto 
936 del Código de Procedimiento, para 
apartarse de las reglas del derecho común.

Pero hay más todavía, Excmo. señor. La 
ley ha legislado cuidadosamente, atenta á 
la tiascedental gravedad del asunto, sobre lo 
que debe entenderse por privilegio y  por 
preferencia en las relaciones de derecho.
El código Civil de la República dedica los 
títulos XVIII y  XIX del Libro IV al examen 
y reglas de tan delicada cuestión. La Ley 
Oriental entiende por privilegio un favor es­
pecial con que mira ciertos créditos perso­
nales en concurso de acreedores, sin que por 
eso pasen en caso alguno contra terceros 
poseedores. La Ley Nacional estatuye que 
los bienes todos del deudor exceptuándose 
los no embaígables, son la garantía común 
de sus acreedores, y  que el precio de ellos 
se distribuye entre éstos á prorata, á no ser 
que haya causa de preferencia, y Jas únicas 
que la L ey  reconoce, son la prenda, la hi­
poteca y  los privilegios. Artículos 2342 y 
2346 del CódigcCivil.

No se necesita más para desconocer el 
imaginario derecho de que se dice asistido 
X  X. El colitigante no es un acreedor pren­
dario, ni hipotecario ni está comprendido 
en ninguno de Jos casos de privilegio enu­
merados desde el artículo 2343 en adelante 
y  no obstante, se dice acreedor privilegiado 
para el pago.

No pediendo probar con la L ey  en la 
mano,que tiene realmente la preferencia que 
invoca, se constituye á sí mismo un privile­
gio mitológico con el contrato de anticre- 
sis que ha exhibido,como si estuviese auto 
rizado para proceder de esa manera, como 
si fueran los individuos y  no la L ey  la que 
determinase el privilegio, y  como si pudiera

ser preferido á los demás, el acredor anti­
crético, cuando la ley no lo contempla ni 
lo admite ni como acreedor privilegiado ni 
como acreedor prefe rido, ni siquiera lo men­
ta para nada fuera del caso de excepción 
del art.° 926 del Código de Procedimiento 
Civil.

El contendor ha aludido en su escrito de 
f.2Óá la inscripción hecha en el registro co­
rrespondiente, del contrato de anticresis de 
f. 1, pretendiendo probar con ese antece 
dente, la legitimidad de la preferencia que 
reclama.

Nada mas inexacto, Excmo. señor, que 
la consecuencia que extrae el contendor de 
la premisa sentada.

El art. 13 de la Ley de 19 de Diciembre 
de 1890, conservado por la Ley de 24 de 
Marzo de 18e 2 . que fundó el Raneo Hipo­
tecario de la República, establece que las 
inscripciones de los contratos anticréticos 
sólo se refieren á los casos de enajenación 
forzosa ó voluntaria de la propiedad óá los i 
gra i>ámenes hipotecarios q se constituyan sobre 
fincas ófondos; pero ni las leyes de Diciem­
bre de 1S90 y Marzo de 1892, ni el decreto 
reglamentario de la primera de 15 de Junio 
de 1892, consignaron el principio absurdo | 
de que la inscripción de un contrato de an­
ticresis concede un privilegio al acreedor 
anticresista, en concurso ó fuera de concur­
so, sobre los restantes acreedores del deu­
dor. Lo único que se ha tenido en vista con 
la institución del registro, es impedir que 
un comprador candoroso adquiera una fin­
ca, ó dé dinero sobie ella, cuyos frutes ó 
rentas estuvieren ya adjudicados á un terce­
ro, en un contrato de anticresis, quedando 
asi burlada la buena fé del ad juirente ó 
prestamista, que en el caso propucslo se 
hallarían colocados en la triste situación de 
haber comprado ó facilitado dinero sobre 
una cosa cuyas rentas estaban afectadas á 
otro, ó que el comprador de un fundo se I 
encontrase con la sorpresa de haberse ena- 
genado los arrendamientos que reditara, á 
terceros estranos, como ha sucedido más 
de una vez. Para evitar esos fraudes y  pre­
venir esos dolos, se ha constituido el < Re­
gistro de Locaciones, de Anticresis y  de 
Capellanías.» pero no se ha creado, para 
otorgar una prelación en el p: go que no 
tiene, por las leyes del pais, el acreedor 
anticrético por simple convención.

En el primer considerando de la senten­
cia que recurro se afirma que per la anticré- 
sis se dá al acreedor un bien ráiz para que 
se pague con sus frutos. En el segundo con­
siderando, se establece que otorgada la es­
critura de anticrésis, los frutos pertenecen 
al acreedor que los ha obtenido por el con 
trato respectivo, y en el tercero y último,se 
constata que el contrato anticrético produ­
ce efectos desde que resulta de instrumen­
to público debidamente inscripto.

Pero de todo esto, no se sigue la conse­
cuencia de que el acreedor anticrético, en el 
caso en que aparece serlo X. X. disfrute le 
galmente de una prelación, de un privilegio, 
de una preferencia, para el pago. Y a  sabe­
mos que Ja anticrésis es lo que dice el pri­
mer considerando, ya sabemos que en la 
anticrésis los frutos pertenecen al acreedor 
anticresista, no es un misterio para nadie

que el contrato produce sus efectos desde 
que consta de instrumento publico regis­
trado.

Pero Exmo Señor, todo eso es c jmpleta- 
mente ageno al punto fundamental de la 
cuestión. Ese punto, el nudo del debate, es­
tá en probar que por el hecho de ser acree­
dor anticrético por una escritura pública 
anotada en el Registro, se está en la circuns­
tancia de alegar preferencia sobre los de­
mas acreedo-c:; del deudor, y que basta la 
susodicha escritura pública, para colocar 
al .'.creedor en el caso del arto. 936 del Có­
digo de P. Civil, aunque carezca de las 
otras condiciones requeridas por la ley ¡ja­
ra hacer valer la preferencia.

En la sentencia que apelo i i o í c  ha toca­
do para nada el punto principal de la con­
tienda. Los jueces que la suscriben, cum­
pliendo ccn su deber, desde que se 
producían sobre intereses de otros, han 
debido demostrar, no que por el contrato 
de anticrésis se entregan los frutos de una 
cosa raíz á determinada persona, no que 
de^de la entrega, los frutos le pertenecen, 
no que el pacto produce efectos desde que 
consta de instrumento público, por que 
todas esas cosas lo saben y lo conocen los 
estudiantes de los primeros años de juris­
prudencia; lo que han debido demostrar, es 
que X. X, aunque no se encuentran en el 
caso del art. 936 del Código de P. Civil, 
tienen una preferencia para el pago sobre 
los demás acreedores de A. A., per el con­
trato de anticresis, ó que la anticresis cons­
tituida por mera convención, entre deudor 
y acreedor, concede la prelación que reivin­
dican para sí los terceristas.

Nada de esto aborda el fallo recurrido 
por mí* dejando sin solución los extremos 
más importantes de la litis. Parece que 
los señores Ministros del Tribunal de 2.0 
Turno, huyendo de las dificultades, hubie­
ran querido resolverlas.

lie  concluido, por mi parte. Excmo. Se­
ñor No sé qué presentimiento íntimo me 
acompaña y qué persuación profunda me 
asiste de que he sustentado la buena doc­
trina en mi escrito de f. 33 y en el presente.

A  la conocida competencia profesional y 
alta rectitud del Superior Tribunal de Ape­
laciones que váá fallar definitivamente este 
juicio, tocará decidir, si, como lo creo, la 
suerte me ha deparado la misión de defen­
der la ley y su verdadera interpretación en 
esta demanda.

Por tanto: á V. E. pido que habiéndome 
por presentado en tiempo y forma, se sirva 
concederme los recursos que dejo inter­
puestos. Será justicia.

#

E nrique A ZA R O LA .
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g a r a n t ía s  in d iv id u a l e s  e n  e l  EJERCICIO I)E la
JUSTICIA SOCIAL —  PRINCIPIO FUNDAMENTAL, 
CONSIGNADO EN EL ARTICULO 86 DE LA CONSTI­
TUCIÓN: ABSOLUTA NECESIDAD DE UN JUICIO 
PARA CASTIGAR A UN INDIVÍDUO—NI EL PODER 
EJECUTIVO NI EL PODER LEGISLATIVO PUEDEN 
OBRAR EN CONTRADICCION CON ESE ARIÍCULO 
— ATENTADOS DE ESTAS RAMAS DEL PODER PÚ­
BLICO— ARRESTOS ADMINISTRATIVOS— IND1YÍ- 
DUO TUESTO FUERA DE LA LEV POR LA ASAM­
BLEA LEGISLATIVA—LO QUE SE ENTIENDE POR 
PONER FUERA DE LA LET—LOS BILLS «OF AT- 
TAINDER* EN LAS INSTITUCIONES I)E ORIGEN AN- 
GLO-SAJÓN— TRATO MORAL Y MATERIAL QUE DE­
BE DARSE Á LOS ACUSADOS DURANTE LA DE­
TENCIÓN Y EL JUICIO PENAL— ARTICULOS 111 Y 
138 DE LA CONSTITUCIÓN— ABSURDA INTERPRE­
TACIÓN DADA POR ALGUNOS AL ARTICULO 133.

El articulo 136 de nuestro código políti­
co dice: “Ninguno puede ser penado ni- 
confinado sin forma de proceso y  senten­
cia legal”

Las garantías que este artículo concede 
á los habitantes del país, ¿existen sólo en­
frente del Poder Judicial, ó surten efecto 
para con todos los demás poderes públi­
cos? Nos inclinamos á esto último, porque 
si asi no fuera, la Constitución habría incur­
rido en el error de otorgar garantías por 
un lado para desconocerlas por el otro, y 
porque la manera terminante y  explícita 
en que está concebido excluye esa distin­
ción por demás sutil. Disponiendo la abso­
luta necesidad de un juicio para castigar 
á un individuo, si al Estado Oriental, como 
al de Massachussetts, ‘ lo gobernasen las 
leyes y no los hombres.” ni el Poder Legis­
lativo, ni el Ejecutivo, ni la autoridad poli* 
cial, podrían obrar en contradicción con él, 
Esto es, sin embargo, lo que acaece entre 
nosotros, en que ambos poderes, como la 
policía, se toman atribuciones que están 
muy lejos de tener con arreglo á la Consti­
tución.

En las instituciones de origen anglo- sa­
jón existe una especie de leyes ad hcc, 
aplicadas en épocas de turbulencias políti­
cas, que llevan el nombre de bilis o f attain- 
der, leyes cuyo fin es negar las garantías 
á un ciudadano y que facultan á toda per­
sona para darle muerte; medio injusto, ile­
gal, arbitrario y negatorio de la libertad 
individual, que constituye un parche en la 
legislación inglesa. Nuestra historia no es­
tá exenta de estos abusos; antes al contra­
rio, puede afirmarse que los estados sud­
americanos son los que en mayor escala 
los han piacticado, y nuestra Asamblea 
Legislativa, en diferentes períodos de la 
historia nacional, ha cometido estos actos 
lesivos del derecho y  puesto fuera de la 
ley á algunos ciudadanos.

Pueblo conservador por excelencia el
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inglés, no ha podido desprenderse á veces 
de los antiguos hábitos al adoptar los nue­
vos. Asi se explica que, en medio á una le­
gislación penal liberal y sabia, conserve 
instituciones que, como los bilis o f attainder 
análogos á la muerte de civil de los anti­
guos, no tienen razón de ser una vez desa­
parecidas las causas que les dieron naci­
miento; y por esta razón los norte-ameri- 
nos consagraron positivamente en el artí­
culo 3.0, sección 9.a, de su Constitución, que 
ningún ciudadano podía ser acusado en 
virtud de bilis de attainder. Con ellos, la li­
bertad, la propiedad, la vida, todos los de­
rechos del hombre c uedan anulados ante la 
fuerza arbitraria de a autoridad prepoten­
te, que armada de todos los poderes, hace 
de estos derechos un mito y del ciudadano 
un esclavo

«Quedan abolidos los juramentos de los 
acusados en sus declaraciones ó confesio­
nes sobre hecho propio, y prohibido que 
sean tratados en ellas como reos». «En nin­
gún caso se permitirá que las cárceles sir­
van para mortificar y sí sólo para asegurar 
á los acusados». (Artículos 111 y 138 de la 
Constitución de la República).

Estas disposiciones son las que nuestra 
Constitución consagra al trato moral y ma­
terial que debe darse á los acusados duran­
te la detención y sustanciación del juicio.

Dividiremos el comentario del primer ar­
tículo en dos partes.

1* En cuanto á la primera, estamos en 
un todo de acuerdo con ellos. Los juramen­
tos de los acusados sobre hecho propio, 
cuya importancia ni valor legal jamás he­
mos alcanzado, deben rehacerse 110 sólo por 
que son un poderoso estímulo para el perju­
rio, puesto que los criminales en su interés de 
librarse de de las penas de la ley jamás dirán 
la verdad por su exigencia, sino porque ade­
más no añaden ningún valor á la declara­
ción de un inocente, porque constituyen un 
instrumento de opresión para los espíritus 
débiles, porque son un compañero irrepa- 
blcde los sistemas de penalidad opresores 
y tiránicos, y porque en todo caso ponen 
en conflicto, según lo ha dicho Escriche, el 
interés privado con la religión y la moral. 
Como manifestábamos al examinar la fór­
mula de Rossi, la detención ni causa pena 
ni debe ser impuesta como tal: es una ga­
rantía social, una medida de orden y de in­
terés públicos.

El artículo que comentamos saca su ori­
gen de la creación del procedimiento penal 
observado en la é >oca del coloniaje, seme­
jante en un todo a que aún se practica en al­
gunas naciones burocráticas y gobiernos 
policiales de Europa y América. Baio el 
imperio de este régimen, los jueces emplea­
ban la fuerza para con los acusados y  testi­
gos y  sometíanlos á preguntas capciosas, 
cuyo efecto natural y lógico era declarar 
culpable á todo detenido, criminal ó ino­
cente. ¿Que importancia, qué valor legal 
podían tener declaraciones arrancadas con 
amenazas, estratagemas y violencias á un 
hombre cuyo anormal estado de ánimo le 
impide medir el peso de las palabras que 
pronuncia? Ninguna, absolutamente ningu­
na. Toda declaración acto ó juramento he­
chos por el acusado á este respecto, con la

intención de disculparse ó con cualquier 
otro propósito, no pueden tomarse en con­
sideración y es de todo punto inútil fijar la 
atención en ellos.

Por estas y otras razones de menor cuan­
tía nuestra constitución prohíbe con toda 
justicia los juramentos y las declaraciones 
ó confesiones sobre hecho propio, siempre 
llenos de engaños y embustes. Con el uso 
de semejante práctica, no son raros los ca­
sos en que los encausados declaran ser au­
tores de delitos que han distado de cometer, 
lo cual se explica por el estado de espíritu 
en que se hallan en tales circunstancias y 
por la considerable desventaja que para 
ellos existe por el solo hecho de ser acusa­
dos. Es altamente inmoral y contrario á la 
misma naturaleza humana pretender que una 
persona preste una declaración que le sea 
contraria y de la que le pueda resultar una 
pena, ya sea ésta corporal, correccional ó 
de delito leve, según la antigua división que 
de ellos hacía el Código de instrucción cri­
minal. Esto h cía decir ya á Béranger á 
principios del siglo: «Nosotros (los france­
ses) nos hemos contentado con colocar un 
magnífico frontispicio ante las ruinas del 
despotismo; un monumento engañoso cuyo 
aspecto seduce, pero que hace estreme­
cer de horror cuando se penetra en su re­
cinto. Bajo apariencias liberales, con pala­
bra pomposas de juris, debates públicos, 
independencia judicial, libertad individual, 
somos empujados al retroceso que nos lle­
va á abusar de todas estas cosas, y al me­
nosprecio de todos los derechos; usamos una 
vara de hieiro en vez del báculo de la jus­
ticia.» (i),

2.* La razón que justifica la s.'gunda 
parte chl artículo 111 fácil es de adivinar 
también. Prohibiendo que los acúsa los sean 
tratados en sus declaraciones ó confesiones 
como reos, consagra el principio general­
mente admitido, y aconsejado por la razón 
misma, de que el hombre debe ser conside- 
do inocente basto tanto el proceso ó 
la ley pongan en evidencia su culpabi­
lidad. En el acusador ha de residir el deber 
de probar la existencia del delito, y no en 
el acusado el de evidenciar su inocencia. En 
teoría se reconoce casi unánimemente este 
principio de sana justicia que tan respeta­
bles derechos ampara y tan sagrados inte­
reses protege, aunque por desgracia no 
pasa lo mismo en la práctica. Sólo pueblos 
atrasados ó depravados desde el punto de 
vista político pueden sancionar lo contrario. 
Con todo, es evidente la propiedad del sus­
tantivo reos usada al final de esta disposi­
ción. Reos, empleando esta palabras en el 
sentido estricto en que de ordinario se usa, 
son los que están sometidos á un proceso 
criminal, no los que purgan sus delitos sen­
tenciados; y á estos últimos evidentemente 
alude la Constitución.

Estos parecen ser los fundamentos de la 
prescripción contenida en el artículo m .

Al segundo artículo, el 138, se le ha solido 
dar por algunos una interpretación ab­
surda. Fundándose en que dice que las 
cárceles servirán, no para mortificar sin) 
para asegurar á los acusados, argúyese qu !

\l) J u s t ic ia  c r i m i n a r e n  F ra n c ia .  C í t a l o  i o -  l i c b a r .

i
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él ha incapacitado la aplicación del siste­
ma penitenciario. Nada más ridículo que 
esta pretensión. El artículo no se refiere á 
los jueces, esto es, á los reos rematados que 
sufren la pena impuesta por sentencia, sin > 
á los arrestados y detenidos, vale decir, á 
aquellos que, privados de su liberta i por 
cierto tiempo como medida prccautelativa 
para asegurar precisamente la persona 
mientras se falla el proceso, sería proceder 
incalificable tratarlos como á verdaderos 
crimina.es. Es lo que se desprende de una 
srmple lectura de esta disposición y  lo que 
dictan las regias más elementales de her­
menéutica.

Los partidarios de la opinión contraria d 
la que sustentamos, argumentan que al reo 
debe moralizársele, no mortificársele; que 
con medidas severas nunca se mejoraría su 
moralidad.

Respondiendo al primer punto de la ob­
jeción, opinamos, no que deba mortificárse­
le al preso, pero sí que sería altamente ridí­
culo é irrisorio tenerse consideraciones 
excesivas y usar de cumplimientos y fule­
ras con criminales empedernidos. No cree­
mos que los suplicios son el mejor medio 
de reformará hombres criminales por he­
rencia ó por educación, para quienes sin 
duda alguna es conveniente que las cárce­
les sean centros de mora'ización y de traba­
jo; pero sí que una legislación justa y sabia 
no debe apartarse del rigor en cuanto á 
ellas se refiera. Las palabras justicia y se­
veridad nadie ha dicho que sean antagóni­
cas ni irreconciliables. Reclamamos, pues, 
la severidad dentro de las limites de la jus­
ticia.

C a irnos MARTINEZ VIO Ib.

(iContinuará.)

NOTA BIBLIOGRÁFICA
LA SOIF DU JUSTE — (NOTES I)’UN PESIMISTA)

Edmond Thiaudhiére 1.a publicado, hace 
apenas dos meses, en Patis, con el título 
de estas líneas, por la casa editorial de 
Luis Westhausser, un volumen de trescien­
tas pajinas en 8.° que contiene una colec­
ción, intensamente original y sugestiva, de 
MLIV pensamientos, inspirados en el pesi­
mismo cruel y  la observación penetrante 
que animan las pajinas de La Complaiute de 
¿'fitre, La Decrea tice duvrai y  La Proie du 
Néant, obras del mismo género que han 
afirmado la reputación dei excéptico pen­
sador.

Complemento de esas tres obras, unifica­
da por una filosofía «desnuda de toda fé y 
esperanza, pero desbordante de caridad,» 
según el mismo autor la define, es La S oif 
du Juste, de cuyas «notas» queremos tra­
ducir algunas de las más profundamente 
intencionadas y  que más clara idea pueden 
dar de la índole del libro, contando de ante­
mano con el beneplácito de nuestros lecto­
res al enajenar, para esas transcripciones, un 
pequeño espacio de estas pajinas consagra­

das al reflejo de la actividad literaria na­
cional.

Véanse algunos de los pcnsamie'ntos de 
Thiaudhiére:

— La sola cosa capaz de interesar á un 
gran espíritu es justamente aquc'la que le 
permanecerá por siempre incognoscible: el 
miíterio de la vida.

--S i se descarta la ficción de un Dios 
creador, la cual parece (pie debo ser desear 
tada como muy infantil, quedan todavía des 
maneras de concebir á Dios: ó, según la 
creencia más general, será idéntico al Uni­
verso en su triste am .lgama de bien y de 
mal, ó, según una fe muy singular, proce­
derá del universo, del c.ial no será enton­
ces sino el bien destilado.

-  ¡Oh pobre humanidad, triste colegiala! 
Después de tantos millares de años, ó de 
siglos, que el misterioso pedagogo te ense­
ña á leer en el libro de vidn, tú no haces 
aún sino balbucear.

— La religión! Es el ideal popular, y 
ninguno que se diga elegido tiene derecho 
de defraudar de ella á las masas.

— Desfallecientes hoy en día, todas las 
religiones tienen un medio seguro de reani­
marse y es el de reemplazar la defensa de 
su fe respectiva por la de los intereses co ­
munes á tocia la humanidad.

— Ninguna ocupación más vana, es cierto, 
pero tampoco ninguna má j digna de un al­
ma superior que la que consiste en e: cru- 
tar lo infinito.

— Lo verdadero es un Pro* co con formas 
no solamente cambiantes, sino contrarias.

— Las afirmaciones más discortantes de 
los pensadores son igualmente verdaderas, 
pero de una verdad igualmente fugitiva.

—  «Haz lo que debes» es una bella m áxi­
ma, pero otra más bella sería: «Haz aún, si 
lo puedes, lo que deben hacer los otros y 
no lo hacen! >

— Hay materialistas que viven en el es­
píritu y  espiritualistas que viven en la ma­
teria.

— Qué es lo que hace falta para fecundar 
la tierra? El sol y  la lluvia. Y para fecundar 
el alma? La risa y  las lágrimas.

— En la duda ordinaria, abstente . .  Sí, 
pero en la duda suprema, elévate . .  y  lo 
más alto posible.

—  Ocultar el esfuerzo bajo la gracia: todo 
el arte está ahí.

— La cilivización va sin cesar aumentan­
do el combustible que abraca nuestra alma.

— Felices cuando nuestro dolor moral ó 
físico no encuentra sino la indiferencia, pero 
no despierta una necia y fría curiosidad!

--U na de las señales más ciertas dei 
genio personal en un hombre es su falta 
de curiosidad casi absolu a por todo lo que 
emana de otros genios.

— Nada más peligroso para una nación 
que el rebajamiento de los caracteres.—  
Ella no muere á consecuencia de haber 
sido derrotada por fuerzas extranjeras y 
muere por haberse derrotado ella misma, 
poco á poco, por sus propias flaquezas.

S u e l t o s

Del Sr. Andrés A Dermrchi hemos reci­
bido un ejemplar de la colección de c im­
posiciones poéticas en castellano é italiano, 
que con el título de <H*»jas Sueltas» ha 
ciado á la publicidad por el establecimiento 
tipográfico de «L’Italia >

Prec de á la colección un próDgo de 
nuestro colaborador ti reputado poeta Al- 
cides De María, en el que se formula el más 
favorable juicio de las composiciones del 
Sr. Dcmnrchi, á quien agradecemos el aten- 
cioso envío de su obra.

¥ •*
En la composición titulada «Luz y Co 

lores», inserta en el número anterior, se 
deslizó un error tipográfico que el autor 
desea quede subsanado. La cuarteta dcci- 
macuarta dice en su segundo verso:

-Por sus atractivos, la dalia» 
debiendo decir:

< Por su frescura, la dalia»
Débese el error á una mala interpreta­

ción cu la corrección de pruebas.
¥ ¥

Un nombre de alta significación literaria 
podrem os agregar en breve al número de 
los colaboradores de la REVISTA N a CIO- 
NAI-

La Sra Clorinda Matto de Turner, que 
acaba de regresar á la capital argentina 
después de una breve estadía cutí e noso­
tros, ha prometido favorecer asiduamente 
las columnas de nuestra revista con su co­
laboración inapreciable.

Debemos también hacer mención del 
nuevo y valioso elemento adquirido con el 
concurso intelectual del Sr. D. Ramón de 
Santiago, de quien se inserta en el presente 
número una preciosa composición de tema 
nacional, cuya lectura excusamos recomen­
dar á nuestros lectores.

A  las informaciones literarias que la 
prensa ha hecho públicas en estos últimos 
días y que parecen anunciar un próxima 
período de inusitada actividad editorial, po­
demos añad r las siguientes:

--Santiago Maciel da los últimos toques 
á su poema En la tapera, en el que prose­
guirá la obra, iniciada con la publicación de 
Flor de trébol, de descripción de la natura­
leza y las costumbres criollas.

— El Dr. D. Abel J. Pérez tiene en prepa­
ración una serie de interesantes estudios de 
derecho político que dará próximamente á 
la publicidad.

— Ivi una reunión de íntimos, Ricardo 
Passano dará lectura dentro de breves días 
al libreto de una zarzuela que ha terminado 
y de cuya música es autor el conocido maes­
tro Antonio Camps. La obra está destina­
da á representarse por vez primera en uno 
de los teatros de Madrid.

— Delfino Urquía, autor de un drama de 
costumbres camperas que la crítica ha juz­
gado favorablemente, prepara una novela 
del mismo género.
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